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Nadie regatezrá los grandes méritos contraídos por el maestro Menén- 
dez Pidal, en la dob!e vertiente de !a investigación hisiórlca y lingüística, 
pero es posible también que nada envejezca tanto, como los trabajos de 
crítica histórico literaria. Puede asimismo que a tenor del momento polí- 
tico cultural en que nos ha  tocado vivir, nos sintamos obligados a revisar 
la interpretacihn de unos hechos pasados, para ponerlos de acuerdo con 
nuestra nueva mentalidad ((hit et nunc)). 

El soplo de Europa, la corriente europea que recorre y vitaliza todos 
los organismos e instituciones del viejo continente, nos obliga también a 
considerar con otro espíritu crítico, la posición y leyenda forjada en tor- 
no a nuestro así llamado héroe nacional. La revisión de la figura del Cid 
entraba desde hacía tiempo en nuestros plane:, y constituye el tercero de 
los trabajos que venimos realizando sobre nuestra Edad Media (1). 

La nueva versión que ha de resultar de Rodrigo Díaz de Vivar es muy 
distinta de la generalmente aceptada, y desde luego diferente de la pre- 
sentada por Menéndez Pidal en su monumental obra La España del 
Cid (2). Y no sólo en el aspecto histórico, sino también en lo literario pre- 
tendemos que emerja la figura de un nuevo Campeador. 

Críticos tan eminentes como Menéndez Pelnyo tuvieron una visión del 

(1) CI. mis est.udios: La Creencia cn Santiago d e  (;nlicia.-lh. d a  Lileralura. M;i~li'itl, 1954 
dTolerancia o inlolerancia?--4iiales de la  [Jniversidad de Murcja. Vol.  XVlII,  niirn. 3-4, 

1959-60. 
(2) CI. M E N ~ N D R Z  I'LDAL.-L<I EspaAa (le1 (:id. 4.8 edic. loni. 1-11, Madrid, 1947. 
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Poema del Cid, que difiere de la de Menéndez Pidal y romanistas insig 
nes como Curtius y Spitzer, .no han vacilado en oponerse abiertamente 
a sus teorías. Con su ccleit motiv)) del tradicionalismo, que luego discuti- 
remos, y al entender la creación épica como obra anónimz, y colectiva 
gestada a través dc los tiempos, hlenéndez Pidal se hace eco con ello de 
una escuela romántica ampliamente ya superada, al tiempo que metodo- 
lógicamente no se evade de los prejuicios positivistas de principios de 
siglo. 

Finalmente en lo que respecta a la historia, hemos de objetar también 
a Menéndez Pidal, que al erigir al Cid en una figura gigante qiie llena 
todo el siglo XI, en ccntraposición, por así decirlo, a Alfonso VI, a quien 
deja en la sombra, cneendemos que por este motivo se ha producido una 
de las mayores tergiversaciones de la historia medieval española. Precisa- 
inente es Alfonso VI uno de los reyes más grandes, por no decir el más 
grande de la reconquista española, el que realmente ocupa y llena con sil 
figura imponente todo el siglo X1 y da un giro coperniiano y decisivo al 
destino plí t ico y cultural de Espaíla, inientras el Cid, mal qile nos pese 
decirlo. no constituye más que un mero episodio, un personaje margi- 
nal, en la his-oria del s. XI y de España. 

Al redactar este trabajo no nos ha movido un sentimiento de Cidofo- 
bia o Cidofilia, sino el deseo llano y escueto. quede bien claro, de alum- 
brar la verdad. 
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E L  CID Y LA HISTORIOGRrlFIA CATALANO-ARAGONESA 

Si analizamos ron objetividad los hechos del Cid, observamos que al 
servicio del rev 111oro de Zaragoza, apuntaló estratégicamente toda la 
frontera siiperior, asegurando de este modo unas ciudades clave que de 
no ser así hubieran caído en poder de los cristianos, e impidió por tanto 
que la reconquista, sobre todo la catalano-aragonesa, siguiera su curso 
normal, a tenor y al mismo ritmo que la reconquista central castellana. 

El Cid retrasó con su esfuerzo la caída de las tres grandes capitales del 
N.E. hispánico : Zaragoza, Huesca y Lérida. Zaragoza, la capital arago- 
nesi influída y codiciada por cl gran monarca castellano Alfonso VI, 
continuador en este sentido de la política de su predecesor Sancho 11, g 
pretendida luego también por el aragonés Sancho Ramírez, pero que ni 
uno ni otro pudieron ganarla, por estorbarlo el Campeador y sus huestes. 
I,o mismo diremos de Huesca y de la rica comarca de la Litera, donde el 
Cid en varias contiendas venció tanto a Ramiro 1, conlo a Sancho Rarní- 
rez Por último impidió también :a caída de Lérida, ambicionada por los 
soberanos aragoneses y de un modo especial por los condes catalanes, 
pero sus pretensiones murieron a manos del Cid, por las derrotas que in- 
flingió al conde barcelonés Ramón Berenguei (3). 

(3) La política caslellaria de pcnelr;ición cii la cuerica del Ebro, y iillerior dominio de Za- 
ragoza, tile iiiiciada ya por Fernaiitlo 1 ,  y rccibió iin gran impiilso l ~ a j o  S;iiiclio 11. En esle sen- 
lido lino de los p:incipales y ~ 1 ' i c a f . t ~ ~  colal~oi;idoi.rs dcl riiorinrrn cas1cll;ina sería Rodrigo Díüz 
(le Vivar. Por ironía del destino ahos despu6s colocaría el Cid siir iiili~rcsrs pariicui:il'e.; por eii- 
cima de los generales de Castilla y de la Re-onquista, y sc opondría a Alfonso VI y a la misma 
política, que bajo sil antecesor había aytidado denodadamenle a canslruir. 

Cierlamente que las relaciones dcl reino de Zaragoza con 10s sob(:ranos cristianos, fueron 
liarlo complicadas, por la misma extensidn (Ir la taifa znragoz;.iia. que 1imilal)a por así deci:lo 
con todos los soberanos cristianos : Castilla, Pamplona, Ar:igdn, Ribngorza. P:ill; rs, Urgcl y Bar- 
reloha y nalu:.almenle era apetecida por iodos los príncipes de estos reinos. 

Cf, JosÉ M.8 LACARRA.-DOS Trcctadoi d r  paz y alianza enfi't: Sanclio cl di, Pe1ial4n y Mocladi: 
de Zaragoza (1069 y 1073). 

Separata Homenaje a Joliaiines Vincke, págs. 121-134. 
Para el estudio de las apetenrins aragories:is y calalarias sobre I.érida vid.  mi trallajo: Pr»-  

blernas y cuestiones de la sede de Roda hasta srr traslado a Lérida.-Rcl.. Ilerda. nfims, XXIV y 
XXV (1961-1962). 
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Resulta pues que el Cid no sólo estuvo al margen de la reconquista 
central hispana, sino que fue el formidable retardatario y adversario de 
la reconquista catalano-aragonesa. Con ello se enfrentaba también con ei 
gran sentimiento cristiano de la reconquista, que animaba a todos los his 
panos de su época. 

Por este motivo, no es de extrañar, que los historiadores catalano- 
aragoneses conscientes de tal hecho, hayan juzgado unánimemente con 
dureza la figura y gestas de Rodrigo Díaz dc Vivar. 

Zurita, que parece haber conocido el poema. apunta, respecto a los su- 
cesos del Cid, la contradicción de varios autcrcs, para abocar a una po& 
ción escéptica: ((Assí que dificultosamente se pueden concordar estos 
autores en hechos de que no se tiene otra memoria, sino la que ellos nos 
han dexado, y conocerse notoriamente que el vulgo fue siempre añadien- 
do a sus hechos muy señaladas cosas que fuessen admiración en sus can- 
tares)) (4). 

Si el P. Masdeu llevó al extremo su espíritu hipercrítico y escépticis 
mo; no menos extremosa, podríamos decir, es la réplica de Menéndez Pi- 
dal, cuando con cierta reticencia habla de la ((graciosa inadaptación de 
Masdeu a las cosas medievales)), o cuando sigue más adelante con su 
((leit motiv)) .la rabiosa cidofobia del jesuíta catalán)) (5). Pero cuando 
hlasdeu parafrasea la cita de la Historia d e  Rodrigo, donde se dice sobre 
la invasión almorávide: ((y hubieran ocupado el resto de España hasta 
Zaragoza y Lérida, si tan a tiempo no hubiera llegado Rodriga Díaz ...> ), 

no tenemos inconveniente en suscribir el juicio de Masdeu a este respec- 
to: ((El singular bienhechor de España contra el torrente de los almorlí- 
vides fue don Alonso VI, rey de mucho podei, y no menor esfuerzo; no 
el pobre capataz de los tres o quatro mil hombres, que mas no podía te- 
ner, según la seguida del mismo romance)) (6). 

En  la misma línea de escepticismo hay que colocar al notable hisro 
riador aragonés Ximénez de Embún : ((El Cid es uno de los tipos más ca- 
racterísticos de la e?ad media y qu'zá el más popular de todos; su histo- 
ria, sin embargo, oscurecida por tradiciones poéticas y crónicas fabulosas, 
ha llegado a nuestros tiempos como un compuesto de crasísimos errores 
y romancescas heroicidades: M. R. D o ~ y ,  con prolijo esmero y minucio- 
sas indagaciones, ha tratado en nuestros días de compaginar las noticias 
niás verosímiles y recibidas acerca de nuestro héroe; confesamos ingenua- 
mente que desconfiamos sobremanera de todas aquellas minuciosas histo- 

- 
(4) X ~ r ~ i ~ ~ . - A n a i e s  d~ la corona de Arag6n.-1, pig.  26. 
(5) E C i d ,  1. 18. 
(6) ( : S .  3 ~ 1 s ~ ~ . u . - W í $ I o r i a  crilica de Espufin, toin. XX, phg. 270 y 335. 
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rias de hechos y personajes oscurecidos, cuyar particularidades nada pa- 
-rece dejan desear)) (7) 

El historiador catalán de fines del siglo pasado Antonio de Bofarull, 
hablando del Cid, hace referencia a investigadores anteriores, que comen- 
taron dicha figura, desde Risco y Masdeu, hasta Romey, Hinart y Dozy, 
y sin más comentarios acepta el juicio de este último: ((Antes de morir 
el Moctadir dividió sus estados entre sus hijos, el mayor Yusuf-al-Muta- 
min quedó rey de Zaragoza y el otro Mondhir por otro nombre Al-Had- 
jib, tuvo el señorío de Denia, Tortosa y Lérida. Declaróse guerra entre 
ambos hermanos, aliaronse con el segundo Sancho Ramírez, rey de Ara- 
gón y Navarra, y Berenguer, conde de Barcelona, mas Al-Mutamin, el 
rey o emir de Zaraguza, tenía en su favor el Cid. Sea pues cuando fuere 
que enipezase este plan de guerra contra el zaragozano, y puesto que esta- 
ba en su ayuda el condotiero castellano Rui Diaz de Vibar, nada tendrá 
de particular que en diferentes ocasiones luchasen con los soldados de 
éste nuestros compatriotas)) (8). 

Más modernamente Rovira y Virgili intenta buscar un camino inter- 
inedio entre las actitudes extremas de Dozy y Menéndez Pidal. Para ello 
no vacila en acogerse en el juicio equilibradcl de Menéndez y Pelayo: 
({Els iiltims estudis sobre el Cid, no sols proven en absolut la historicitat 
de la seva vida i de molts e~isodis que hom cieia fills de la llegenda poe- 
tica, ans encara donen una visió mes alta de la figura d'aquest home ex- 
cepcional. Tanmateix, alguns autors espanyols, com Menéndez Pidal, 
han dut massa enllá la reivindicació de Roderic Diaz. 1 si Dozy falsejá en 
part el personatge en sentit pejoratiu, els seus exalsadors mes moderns 
l'ennobleixen i idealitzen forqa mes del que permeten els fets ~osi t ius  quc 
en coneixem. Molts dels arguments de Menéndez Pidal son ben frevols, 
i la lectura de la seva defensa demostra que, tot rssent just rebaixar les 
s:)mbres de Dozy i altres autors havien posat sobre el Cid, resten encara 
pruu fets veridics o versemblants per impedir que s'el converteixi en un 
hombre gairebé sant, com f a  l'al-ludit autor. Per la nostra part, seguim 
creieiit que son plenes de veritat i ~erfectament aplicables al cas del Cid, 
aquelles reflexions que li dedicá Menéndez Pelúyo. Un heroí epic, deia, no 
ha d'esser un model de virtuts; necessita havei usat i abusat de la f o r ~ a ;  
li escau un cert grau de brutalitat, certs trets de caracter disco1 i altivol, 
i no el deshonren les estratagemes i tractes dobles, perque l'astucia mati- 
neja en el món tant com el coratge, i Ulisses es tan antic com Aquil» (9). 

~ - 

(7) T. X I M ~ N E Z  DE E M B Ú A . - ~ ~ s Q ~ o  11islÓrir0 nrr r rn  de  Iris ol.ígcnr~.~ <ir Aragdn y Navarra, 
pág. 241, apknd. R ,  El Cid. 

(8) ANTONIO DE R O F A H T I L L . - ~ ~ ~ S ~ O ~ ~ ~ O  rrítira. d e  Cataliiña. Rarcelona, 1876. lom. 11, pág. 376. 
(9) A. ROVIRA I V ~ ~ ~ ~ ~ ~ . - I l i s f o r i a  Nacional de Cainlunyn.-Vol. 111. Baccelona 1924 pág. 557 
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Por último y en fechas recientes un historiador y crítico aragonés, Ca- 
món Aznar, ha  planteado de nuevo la problemática del Cid. Para dichp 
crítico, el Cid fue un retardatario y un inadaptado frente a la empresa 
nacional de la Reconquista. E l  héroe castellano no sólo no contribuyó en 
esta gran obra del ~ u e b l o  hispano, sino que la obstaculizó, así puede escri- 
bir Camón Aznar textualmente: ((El Cid históricamente es un retrasa- 
do)) (10). 

(10) C4i1ó\ A z \ ~ R  -E1 Cid persortoje 111ozúrabe.-REP, 1947, \o1 XVII ,  p i g  109-114 
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E L  CID E N  MEISENDEZ PIDAL 

Menéndez P;dal se apoya para su moniitnental Espalla del Cid, prin- 
cipalmente en 1:i Historia Roderci, en la h'storia de Ben A!cama y en el 
Poema de Mio Cid, al que ccncede el valor de documento histórico. Gran 
partz d- todo ello se halla crnsignalo asimismo en la Primera Crónica Ge- 
nierul. A medida que se avanza en la lectura de la historia pidaliana del 
personaje, sc tiene la impresión que Menéndez Pidal más que una bio- 
grafía, lo que ha escrito es una apologética del Cid. Espec'almente se alza 
con insistencia contra las cbjeciot-es de MasSeu y de Dozy, a los que si- 
túa en la misma línea, y se desvela sobre todo por echar por tierra los ar- 
gumrntos de Dozy, aunque con juicios, a mi entender, no demasiado só- 
lidos. 

hTenéndez Pidal tras este ímprobo trabajo intenta, por así decirlo, una 
autojustificación: ((Pero todavía hemos de proseguir, aunque con verda- 
dera repugnancia, pues parece que me empeño en probar una cosa tan 
risible, cual es que un critico moderno se empeñe en desacreditar la me- 
moria de un personaje histórico muerto hace ocho siglos)) (1 1). Y en pá- 
ginas siguientes proseguirá : ((En suma, Dozy, en sus memorables Recher- 
ches, acopió como nadie hasta entonces, las fuentes árabes y cristianas, 
pero no las aprovechó regulaimente hasta el nivel de un relato frívola 
donde se prefieren las chillonas estridencias a la clara contemplación de 
la vida antigua. El ~ a b e r  erudito de Dozy es amigo encubierto de la cido- 
fobia; armado de punta en blanco, con su rica erudición,   el ea para sos- 
tener bellaquerías. como aquel mal caballero Arquelaus empeñado siem- 
pre en mantener ruines causas.. . )) (1 2). 

Al fijar en Dozy el representante principal de la cidofobia, olvida Me- 
néndez Pidal, la objetividad con que el mismo Dozy desea componer su 

(11) ECid.-1, pág. 40. 
(12) ECid.-1, pág. 44. 
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historia: ccPrise dans son ensemble, l'histoire latine, que nous prouvons 
souvent controler l'aide d'autres documents, me semble digne de con- 
fiance; cependant je ni- considére pas comme parfaiment exacts tous les 
récits qui s'y trouvent; et A mon sens, elle ne mérite, ni la confiance illi- 
mitée que lui a accordée la droite, representée par Risco et M. Huber 
ni le mépris que lui a montré la gauche, representée par Masdeu et ses 
disciples. La verité se trouve, jc crois, entre ces deux  extremes dans le 
cas présent, il ne faut etre ni dc la droite ni de la gauche, mais du centre. 
ou plutot du centre droit. 

Le Cid des Gesta n'est plus tout i fait le Cid de l'histoire, et il n'est 
pas encore le Cid de la poesien (13). 

Viniendo a los argumentos que se empeña en deshacer Menéndez Pi- 
dal, hallamos: ((Se censuró principalmente al Cid que hubiera vivido gran 
parte de su vida entre moros, sirviéndoles en sus guerras. Tal censura es 
una verdadera tontería. Todo caballero desterrado se iba a tierra de mo- 
ros; se puede decir que casi no tenía otro medio de vida)) (14). Y abun- 
dando en este criterio y rechazando el sambenito de condottiero con que 
se había marcado al Cid, arguye: «Los condottieri se caracterizaban ex- 
ternamente en aquellas batallas sin sangre que se producían cuando pe- 
leaban unos con otros, porque cran lobos de la misma camada que no se 
hacían daño entre sí. Ahora bien: si el Cid, por ayudar al rey moro de 
Zaragoza, fuera un condo tiera, orro tal sería el conde de Barcelona ayu- 
dando al rey de Lérida)) (15). 

Sobre esto sostenemos que muy otro era el pensamiento de los sobera- 
nos cristianos y sus ideales de reconquista. 

El Cid se puso al servicio del rey mcro de Zaragoza y luchó exclusiva- 
mente contra los soberanos cristianos, sin otras miras ulteriores. Los prín- 
cipes cristianos se aliaban con los reyezuelos moros para dividirlos toda- 
vía más ,y peleando ora contra unos, ora contra otros, no perdían su ob- 
jetivo principal, que era el de debilitar a los caudillos musulmanes y ga- 
nar sus tierras pira la cristiandad. Esto sucedía tanto con los soberanos 
aragoneses y catalanes, como con los soberanos castellanos (16). E n  las 
memorias de Abdallah, el último rev zirí de Granada, se esbozan, confor- 
me ri las ideas que hemos expuesto, las directrices del ~ensamiento de Al- 
fonso VI. Siguiendo la traducción de Leví - Provenzal, veamos lo que dice 
a este respecto el último rey zirí: «Cela me fut répété par Sisnando df 

- 
(13) Dozu.-Rcclirrchcs srtr t i  his to i re  d e  la Litieraliii'e d c  I'Esliogne pi'ndont l(: m o y e n  a g e  

1881, 3.a edi. tom 11 I,e Cid, pág. 72-3. 
(14) ECid.-1, pág. 31. 
(15) 1ICid.-1, pág .  37. 
(16) Cf. mi estudio : ¿Tolerancia o Intoleranein?-Op.  cil.  
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vive voix aii cours de cette campagne: : C'est aux Chretiens qu'au débu: 
appartint al-Andalus, jusqu'au moment 06 ils furent vaincus par les Ara- 
bes qui les refoulhrent en Galice, la région du pays la moins favorisée 
par la nature. Mais maintenant que c'est possible, ils désirent recouvrer 
ce qui leur a été rrivi par !a force; pour que le iésultat soit definitif, il faut 
vous affaiblir et vous user avec le temps: quand vous n'aurez plus ni 
argent ni soldats, nous nous emparerons du pays sans la moindre 
peine ! >) (1 7). 

Menéndez Pidal se revuelve ásperamente contra el juicio de Masdeu, 
recogido por Dozy. de que el Cid al devastar la Rioja obraba ((contra su 
patria. contra su rey v contra los fieles de Jesu-Cristo. como si fuera un 
renegado)), todo ello rn opinión de Menéndez Pidal, «es ignorar en ma- 
teria grave la legislación medieval)) (18). Aguda observación hecha ya por 
1-Iuber (19), por cierto bien conocido de Dozy. Pero si ello estaba confor- 
me con el derecho de los ricos hombres, según el fuero viejo de Castilla. 
?quién no podrá achacar al Cid, que la incursión la hiciera precisamente, 
cuando los soberanos cristiancs aliados, estaban sitiando Valencia v se 
encontraban sus tierras desguarnecidas? Pues si el Cid, quería vengar 
ofensas anreriores, otras ocasiones tenía y tuvo, y no ~recisamente aqiie- 
lla en que los príncines cristianos coaligados rstaban empeñados en ganar 
a Valencia, y quc fie uno de los motivos importantes que les obligaron d 

Ievantar el sitio. Puedc que el Cid justificara su conciencia, Dero no existe 

117) E. I ,EV~-PROVRVZA~.  -r<J,PS i , l r rmnirrsn  dii roi ziridc ' Ahd 4llChr.-Al-Andaliis. tom.  IV, 
pie. 29-145. pág. 35. 

Iiitrodiicirndo esta< ?lrinnria\.  s r  r\l>i.rq;i r n  r l  mi-ino srnl ido qiir  Iirmos ya rxpiiesto. r l  
r d i ' o r  d r  Ins rriismas y ,rrr;in ar;ilii4n I . rv i -Pi .o \on~al .  i<Alrilioiisr VI r n f i i ,  le noiirrnci mai t re  d r  
Toli.dr. s r  í l rcoi i \ r r  dnns Ir.; icllrmoii.re>i (Ir ' Ahd 411iili ~ o i i , ~  i i i i  joii.; qiii, qaiis Iiii 6 l r r  spnria- 
lemenl fa\-ornhlr,  rrl; i irr  rrprníl:  nl. ~ o i i \ r i i l  <l'iirir faro11 saissnntr, Irs 16ritnlilrs i d b e ~  mai l r r \ -  
:e \  de  sa pnlitiqiir h I'rgnr(1 (lrs priiicr- ~ l i ~ i s i ~ l i ~ ~ n i i s  (Ir 1n Prr~ins i i l r .  4 1 - r ~  i inr  l6nncil6 reinar- 
qiinhlr,  il mbrie iin jrii compliqii6 d'inl .igiirs, d i r ~ s r  Irs iins ron l i r  Ir5 aiilrrs Ir< rois d r s  taifas, 
nl s'enrirl>il r n  se faisanl p:lyrr 1ri.s c h r r  I'nssislniicr rfiectivr o11 niornlr (yti'il arcordc, iinn 
:'iini.e apres I'aiilrr, a crliii ryiii priil Iiii cnnsrnl i i  Ir pliis fort t ' i h i i l .  11 n r  vrrit portcr la 
g i i r r r r  r n  Icrritoirr niiisiilmnn qii'niitnnl qii'il rsf nssiirí. rlii s i i r r i .~ . .  t i .  

E.  1,svi-Pnovshz~i.  -Les ?Ici~ioil.cs, op.  ril. Al-.~ntlaliis.  tnin. 111 ji.ig. 233-344, p5g. 261-26?. 
(18) ECid.-1. plig. 33. 
(10). Chvonicn ílcl /amoso Ccil~í~llcro Cid Rriy Diez Comprador.-Niirva edición con intro- 

diiccifiii histhrico li trraria por D. V. A. fliiher-Marhii g. 1844. «. . .Y quci diremos dc  I n  grnii 
~lil'iciillad d e  proiocai  el (:id cl (mojo d r  i i  rei ,  d e  rrsisti .le y hasta hacer cntradas devastadrr: s 
en  siis t ierras,  sin por eso dejar  (Ir ser e l  espejo, la flor y nata dc   a as al los leales? Pa:a resolver 
lales dudas -además de  no eslar Iun empapado? d r  ide:.s. prdanterías e hipocresfas modernísi- 
iiias- muclio les aviid;iríii a aqi~el los  sefiorrs r l  echar un:i ojeada siquiera :r1 Fue ro  viejo de 
Castilla. (Til. 111 ar t .  3 3' Tit.  IV a r t .  12), donde rslas q u e  I r  parecen enormidades del  Cid, es- 
tSn expresamente mencionadas con miiclias y mil i  caracleristicas circunstancias en t r e  los dere-  
chos de  los :ices omes caslellanos e n  e l  l i rmpo del Cid». Ibid. XVII-XVIII. 
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justificación para esta clásica puñalada a la espalda a los ejércitos cristia 
nos reunidos y a los mismos ideales de !a reconquista (20). 

Sin referirnos a la profusión con que Menéndez Pida1 se sirve de las 
fuentes pcéticas en su historia, y cuya utilización y crítica pensamos ex- 
poner más in extenso en otro epígrafe, sí debemos referirnos, a la 
forma con que el i:ustre historiador accge una serie de exageraciones, que 
le ayudan a mrgn'ficar el carácter v la figura valerosa del Cid. Así ha- 
blando del cerco de Zamora: ((Durante el cerco -las fuentes históricas 
nos lo dicen-- se distinguió Rodrigo, sobre todo en un encuentro extra- 
ordinario que acrecentó la ya grande fama de su valor personal, gana-a 
en combates singulares como el que le había valido el sobrenombre de 
Campeador. Un día. hallándose solo, se vió inesperadamente acometido 
por quince caballeros zamoranos. de los cuales siete vestían lórigas: el de 
Vivar mató a uno de ellos, hirió y derrotó a otros dos y puso en fuga a los 
demás; soberbia muestra de destreza ante 10.5 muros de Zamora. mucho 
más sonada que todas las anteriores.. . N  (21). 

Esos encuentros de tipo extraordinario se suceden en la Historia del 
Cid. Algo parecido hallamos cuando el Campeador se dispone a invadir 
cl reino de Lérida: ((El Cid, confiado en sí, avanzó aun niás al Este, ocu- 
pando Tamarite, donde tuvo ocasión de dar otra prueba de esa su genial 
destreza tan decisiva en la arriesgada vida de entonces. Sa!iendo cierto 
día de Tamarite, con sólo una docena de caballeros, fue sorprendido por 
150 del rey de Aragón: pero a todos los hizo huir, tomando prisioneros 
a siete de ellos con sus caballos.. . n  (22). 

- 

(20) Un cronista Br;ibe nriónirno, da corrio raiis:i ~iriricip;il tli. I:I rrlir:(ln rlc Valrricia de 10s 
cjc!rcitos cristianos aliados, a I n  entrada de\a~lar iora dcl Cid por lic ras d r  Caslill: : enespiiés 41- 
ronso aminoró sil Icnior y :.(:animó sil csl,ir;lii, y rongrrg'í gciilrs. y vriirii0 (sil(< ~ I ~ P I ¡ ~ O S >  C llim 
~~rcpara t i \~os ,  y se puso eii marcha en hiisra de V;.lrii.ia para sitiarla, drspii6s iIr Ii;ih?: escrito 
:i los de Pisa y Grnova qiie yinieseii por la parir ilrl iii;ir. 1,legnroii piir' en cerca (11, rirnl 0- 

cietitos barcos, y se apercibieron de siis iritencionri rri Vnlriicin, y rii ln'i deiii;ís pla':.:. (Ir I;i 

Penfnsula, pero tiivieron miedo a Alfonso. los qiic d n h a r i  i.11 todas las playas; y liicgo nios 
Altísimo se dignó cont. ariar sus ~ol i inladra,  y prrrnitió sil ilispcr>i<íri; y ciianilo ;ii~i;incci(í. cliir 
,41fonso c;rrnirió hacia ellos, no podb lerlos cri todo lo largo (del iii;ir), 

Ciiarido Alfonso hajó hasta Valencia, sr irriliÍ el Cniririradoi y \ r  ciicolcrirú. y reiiniii y 
roriiertó (gentes), porqiie él contaba ya cori ella conio tle sil obcdit~iicin, y Al-Kantli: cn clln 
iio r ra  sino su gobernador, 11orqiie j a  rio Innía poder rii para resistir ni pn .;i hnrrrsn ohederrr, 
y se tornó sobre Castrla (Castillal, y qiicmó y ilr\nstrS; y c s t a  fiie:'oii las principales caiisas d r  
la ilispei.sit5n de los que se junlaron cri T'alericin. 

Alfonso se retiró prcripitadamenlc ;I Caslilla, y el Carnprnilor tarnhibii sc \ol\.ió. JAos d r  
í;Bno\a y los qiie los acompañahan se dirigieron so11 - r  Tortosrlia (Torlosa) y ron ellos vinicrori 
Hen Hadrnir y el príiicipe O P  Barsclielona (Rarcelona) pero D'os la prolrgiií, y s r  rel i ra-on de 
rlla ,cin lograr sris iriientosn. 

(Cf. eCibro d c  la9 cosos Oostantes pnrn lo lzisforia ilc los Cnlijns~i. dc nritor iricirrto). 
CI. MANUEL MALO DE Mor.ix.*. R o d r i g ~  B I  Camp~odo:.. EsIudio AisI<irico. Madrid, 1857, pági- 

nas 138-145. 
(21) ECid.-1, pág. 181. 
(22) ECid.-1, pág. 286. 



De nuevo sobre el Cid 

LAAS FUENTES PRIhIITIVAS DEL CID 

Examinaremcs las primeras fuentes de las que se tiene noticia sobre 
Rodrigo Díaz de Vivar, y en las que se ha fundamentado especialmente 
la Historia del héroe castellano. Reseñamos en primer lugar las crónicds 
de historiadores musulmanes : 

1.O La Elocuencia evidenciadora de la gran calamidad, constituye la 
fuente árabe más importante. Su autor es Ben Alcama, quien presenció 
el asedio y dominación de Valencia por el Cid. Escribe a este respecto 
Menéndez Pidal: ((El largo relato de Ben Aicama. nimio y detallista, es 
de un valor inestimable. Lástima que sólo se conserve traducido incom- 
pleto en crónicas castellanas de los siglos XIlI y XIV)) (23). 

2 . O  Coetáneo de Ben Alcama, tenemos a Ben Bassam, quien escribib 
un Tesoro de  las excelencias de  los español.zs, obra en la que aescribe los 
literatos musulmane; de su tiempo: uEl tomo 111 de su Tesoro, escrito 
en 1109, está consagrado a los literatos del Levante de España, y tratan 
do de Ben Tahir, ex rey de Murcia que entonces vivía octogenario en 
Valencia, habla a grandes rasgos de cómo el Cid conquistó la ciudad le- 
vantina.. . )) (24). 

Y estas serían las fuentes ~rimitivas árabes y casi únicas que poseemos 
sobre el Cid. Como podrá observarse las menciones del Cid en las Cróni- 
cas musulmanas son sumamente escasas. Unas alusiones de Ben Bassam 
y una simple Crónica particular de una ciudad musulmana, como tantas 
otras existieron de las muchas ciudades de los reyes de taifas dentrc. de 
la España musulmana. El Cid sin embargo. como pondrenlos de relieve 
más tarde, se halla ausente de la gran historiografía oficial musulmana. 

(23) BCid.-1, pfip. 4. 
1241 ECid.--1. v;ig. 5 .  A estas iiien:es queremos afin~lir taml)ii.ri iin Frngmeiilo ile la Cr6- ~, , . .  

nica litulada: Libro  d e  Iris coscis bnsl<ir~trs priru Ir1 histririii d e  los l:<ilij<is, de aiiloi iiii.iertn. 1:s 
inleresante esle f::igmeiilo porque 110s narra ron cieila exlerisi<iri algunas de  las correrí; S del 
Cid por el reino de Valencia. Cf. MANUEL MALO DE h10~1xk. Hodriyo el C a m p e a d o r ,  Op. cit. 
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Incluso en un relato admirable de esta época tampoco aparece el héroe 
castellano; me refiero a las memorias del último rey zigrí de Granada, 
magnífico documento donde se expone la fragmentación territorial de la 
España musulmana, y donde se describen asimismo los temores y los 
sentimientos de los reyes de taifas, frente a le política triunfante, clarivi- 
dente y avasalladora de Alfonso VI. Junto al monarca aparecerán buen 
número de caballeros castellanos, entre ellos su gran capitán Alvar Fa- 
ñez, pero no deja de ser curioso que el monarca zigrí, no hava considera- 
do ni siquiera una sola vez la figura del Cid. 

Con razón escribiría el gran arabista Leví-Provenzal : ((Por poco fam:- 
liarizado que se esté con las obras de la historiografía hispano-musulmana 
que narran los anales de la Península en el siglo XI, todo el mundo sabe 
el exiguo lugar que ocupan en ellas los más salientes episodios de la gesta 
cidiana contra el Islam. Mientras la actividad desplegada por Alfonso VI 
cmtra  los musulmanes da ocasión a los cronistas árabes para sus largas 
observaciones en cambio, la que desplegó el Cid por la misma época apa- 
rece en dlchos autores reducida a pioporciones infinitamente más modes- 
tas. Así, por ejemplo, Abd Allah, el último rey zirí de Granada, al escr:- 
bir sus Memorias, hace del conquistador de Toledo. del imperator toleda- 
nus, algo así como el personaje central de su relato. La energía de Al- 
fonso, su tenacidad en deshacer los esfuerzos de los musulmanes para 
arrebatarle la antigua metrópoli visigoda, gracias a él recobrada por la 
cristiandad; la conciencia que tenía de ser el liberador del territorio pa- 
trio y el campeón de la Reconquista, son aspectos que subraya con sor- 
prendente relieve la pluma del autor de este precioso documento. Al Cid, 
por el contrario, ni siquiera lo menciona. Y, si Rodrigo Díaz aparece cita- 
do  cn las Crónicas árabes del final del período de los reyes de taifas y de 
lrs comienzos del final del período de los reyes de taifas y de los comien- 
zos de la Esnaíía almorávide, es casi siempre en forma muy sumaria y 
sin grandes detalles, por lo menos el1 aquellas obras, que hasta este mo- 
niento, han sido accesibles a los modernos historiadores de la Edad Me- 
dia)) (2.5). 

Y el mismo Leví-Provenzal se mostrará escéptico sobre el siguiente 
juicio de Menéndez Pidal: «El descubrimiento del texto árabe de Ben 
Alcama, que cualquier día habrá de ocurrir. traerá muchas rectificacio- 
nes, para nuestra reconstrucción.. .N (26). 

(25) Cf. L~vi-P~ove~zar. . -L,a tomu de Valencia por el Cid.-Al-Andalus. tomo XIII, 1948, 
p4g 97 y sgtes. 

(26) ECid.-11, p&g. 901 
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Comenta a este respecto Leví-Provenzal: ((Cerca de veinte años han 
pasado desde que se escribieron estas líneas sin que la predicción del sabio 
español se haya cumplido, y yo comparto apenas su esperanza de que se 
descubra un día el texto árabe original de la historia de Ibn Alquama. 
En efecto, estas pequeñas crónicas de una 1-iudad, cuya existencia nos 
consta, no sólo para Valencia, sino también para la mayoría de las capita- 
les andaluzas, han circulado siempre por el mundo musulmán mucho 
menos que las grandes historias generales o dinásticas, y las copias que 
se hacían de estas monografías de interés limitado a una sola ciudad o 
región eran por fuerza mucho menos en número que las de las Crónicas 
ilz radio más amplio. Por consiguiente las posibilidades de encontrar 
ciialquiera de ellas son realmente mínimas. Ahora bien; seguramente en 
la Edad Media no sucedía lo mismo. En esta época, todas estas croniqui- 
llas fueron aprovechadas direc:amente sobre el original, particularmen- 
te en el siglo XIV: cuando la gran floración del género historiográfico en 
el Occidente musulmán)) (27). 

Respecto a las fuentes cristianas tenemos principalmente: 
1 ." La Historia Roderici. Constituye ésta la base principal que utilizó 

Menéndez Pidal para la redacción de su historia. Para él «la Historia 
Roderici es propiamente el evangelio de la fidelidad y del esfuerzo he- 
roico: toda ella transpira veracidad sencilla y devota)) (28). 

Dozy había hablado de un recuerdo borro& del suceso, de tradiciones 
descoloridas, incompletas y hasta falsas. Menéndez Pidal explica, que 
salvo las primeras páginas, que son un poco confusas ((nada más lejos de 
una tradición confusa)) (29). El autor para hfenéndez Pidal no se guíx 
por tradiciones sino por documentos, algunos los inserta textuales. Y con- 
cluye que la uHistoria Roderici muestra una veracidad de coetáneo, igual 
a la de Ben Alcama. La diferencia consiste únicamente en que la his- 
toria latina está trazada, con arreglo a una escala mucho menor que 1s 
historia árabe)) (30). 

Respecto a la fecha en que se escribió, también existen disparidad de 
criterios. Dozy y Menéndez Pelayo se inclinaron a creerla escrita a me- 
diados del siglo XII, hacia 1150 aquél y hacia 1140 éste. Pero Menéndez 
Pidal rechaza esta suposición y supone que el autor fue un coetáneo del 
Cid, a quien acompañó por tierras de Aragón y Valencia, y escribía unos 
once años después de la muerte de su héroe (31). Más adelante am~lifi-  

(27) Cf. ~ . E V ~ - ~ A O V E N Z A L . - ~ , U  toma de Vulrncia -0p cit. pág. 103. 
(28) ECid.-1, p5g 6.  
(29) ECid.-11, pág. 907. 
(30) ECid.-11, pág. 910. 
(31) ECid.-1, pág. 6. 
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caría aún estas ideas: ((Por esto me inclino a creer que toda la Historia 
Roderici es obra de un clérigo no castellano que siguió al Cid en tres 
ocasiones distintas, y después muerto el héroe, empalmó sus tres cuader- 
nos de apuntes con ánimo de formar una biografía completa. Este cléri- 
go escribía su redacción definitiva antes de la Reconquista de Zaragoza 
ocurrida en diciembre de 1 1  18. Un hombre que tiene su atención siempre 
fija en el reino moro zaragozano, hubiera, sin duda, aludido a la con- 
quista cristiana de  ese reino, como se preocupa de  advertir que la ocupa- 
ción de Valencia por los almorávides en 1102 fue firme, sin que pudiesen 
reaccionar los cristiana contra ella)) (32). 

Aceptamos la suposición de ser el autor un clérigo, probablemente 
mozárabe y de  la frontera catalano-aragonesa. Decimos esto porque pare- 
ce conocer bastante bien los acontecimientos de las cortes de Zaragoza y 
Lérida, así como las tierras de estos reinos. Menos versado se muesir:i 
sobre Castilla y Levante. Respecto a este último reino, confunde un epi- 
sodio tan importante, como es la muerte de Alcadir (33). 

Como tal clérigo usa una serie de  procedimientos: amplificaciones, 
discursos, cartas, juramentos, etc., etc., que denuncian una retórica de 
escuela. A nuestro entender probablemente procede o está muy infiuíd<) 
p9r la cscuela de Riloll. A ella habría que átribuir también el Carmen 
Canzpictoctoris, que tan estrecha relación guarda, como ya veremos, con 
la Historiu Roderici. Aceptados tales procedimientos librescos, ni que dc- 
cir tiene que no podemos considerar como verdaderas, las cartas fantás- 
ticas que se cruzan entre el Cid y Berenguer antes del encuentro en los 
~ i n a r e s  de Tevar. Lo mismo decimos de los cuatro largos y farragos~s ju- 
ramentos proferidos por el Cid para exculparse de su no asistencia en 
Aledo, y de los discuiscs que de continuo pone en boca de sus ~ersonajes. 

Otra importante y debatida cuestión es la de la fecha. Tenemos en pri- 
iner liigar un térn1:no u yuto. Nos cuenta el cronista que tras la muerte del 
Cid la viuda se vió obligada a abandonar Valencia y que entonces vdvie- 
ron a ocuparla los musulmanes y que nunca mas ya la perdieron: ((er 
eam cum oinnibus eius finibus habitaverunt, et nunquam eam ulterius 
perdiderunt>i (34). Por tanto tiene que ser posterior a 1102, fecha en que 

(32) 1If;id.-11, p.'ig. 817. 
(33) La Historia Hoderiri sobre Inn impo:tante acontecin~iento, parece darnos a enlender, 

que en liigar de srr los 1ial)ilnrites 111% Valeiicia los qiie iii;il:,rori a Alcadir, fue ésle quien con 
ayuda de los aliiioiavides hizo malnr al veciiidario de Valencia. Tal cont:aseiiLido lia provocado 
iialiiralineiite la oportiiiia re~tificaci6ii del rns. por parte de los comentaristar, Pero ello p:.oba- 
ría, creo yo,  ni6s que ignoiaiicia Ialina, descoi>ocimienlo Lanihién de los sucesos. Cf. Historia 
Roderici, fol. 8%. 

(34) Historia Roderici, fol. 96r. 
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los almorávides cntraron de nuevo en la ciudad y se afirmaron sólidamen- 
te en ella. 

Pero 'pasemos a otra afirmación del cronista, que también puede avii- 
dar a precisar la fecha. Nos re'ata la Historia Koderici, que cuando el 
Cid tuvo noticias de la irrupción alniorávidc., corrió a las tierras cle Le- 
vante y que si no hubiese id:) tan rápidamente que aquellas gentes bár- 
baras, hubieran llegado hasta Lérida y Zaragoza y las hubiesen ociipado: 

((Kodericus autcm hoc audiens, celeri cursu ad opidum Cepulle pcrue- 
nit cumque statim obscdit. Nisi uero tan cito uenisset, ille barbare gentes 
Yspani(a1n) totam usque ad Cesaraugustam e~ Leridam iam preoccupas- 
sent, atque omnino cibtinuissent)) (35). 

I,a aseveración me parece hasta cierto purito contradictoria. Para un 
cristiano identificadc con los ideales de la reconquista, su pensamientu 
primordial era arrojar a los nlusulmanes de sus tierras y ciudades. Y no 
se paraba en diferencias de matiz, y hasta cierto punto le era in,diferec- 
te que los señores que dctentaban sus reinos, fueron los Beni-Hud o 11,s 
almorávides, todos e s t a b ~ n  incluídos en el dcnominador común de musiii- 
manes, a los qu.= violcntamente había que expulsar del país. Basándonos 
en estas considerac'oncs hacemos hincapié en la contradicción scñalad.-i. 
¿Cómo dice el auior de la Historia Roderici, que los almorávides hubie- 
sen ocupado Lérida y Zaragoza, cuando de hecho ya estaban ocupadai 
por reyes moros? Creemos que el cronista formula su criterio desde la 
perspectiva temporal en que se encuentra, y que estaba escribiendo cuan- 
do Léiida y Zaragoza ya habían sido reconquistadas y liberadas del yugo 
musulmán. Así desde aquella situación temporal y psicológica, sí que 
hubiese constituído un formidable peligro para la cristiandad, el avance 
alniorávide h a s ~ a  Zaragoza y Lérida. Si consideramos que Zaragoza fue 
reconquistada cii 11 18 y Lérida en 1149, ello indicarí; también que la 
Historia Hoclerici se escribió en la segunda mitad del siglo XII, o por I v  
menos en el aíi.1 11.50 como ya estiiilaba Dozy y con ello se descartaría 
también la idea de que el cronista fuese coetáneo del Cid (36). 

2.' Según hlenéndez Pida1 habría que considerar también ((como 
fuentes históricas)) las más ansigu:*s pxsías consagradas al Cid. Dos poe- 

(35) l l i s ' t* - i~ f  l < ~ ~ ( f ~ ~ , i r i . -  Fol. 89v. 
(:36j Por iiioii\os cii.;iiiiIos y l~;is;i~io es~ir(~i:~l inri i ir  rii 1.1 ~ ~ ~ i i i d i o  palrogi.áfico y rliplomdtico 

(le la Ilisloiin 1{11<lrrici, Ilrgci ,4iiloiii« (:liie:o a concliis'oiies parecidas. Segiín IJl)ieto la ferha 
tle rrdaccihn del caíilicr liaq- qiir coricelarl:~ riilre 1144-1147. 311xnos admisil~le y pi'ohada nir 
parece la aí'ii'm;cii.iri dr ü l ~ i r l o  111, qiir la Hislorin no pudo ser rscrila por iin clbrigo i l erdens~  
>¡no por ~ i r i  zaragozano. 

Cf. ANTONIO I!BIETO.-LQ flisloria hoderici y s i l  Ieclza dc rcdacci6n.-Re\-. Saitabi, núm.  X l ,  
1961, págs. 241-6. 
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mas principali~ente el Carnzen Caiizpidoctoris y el Poema de Mio Cid. 
El Carmen Can~pidoctoris, conservado en un manuscrito del monaste- 

rio de Ripoll, parece tcr.er c ~ m o  principal asunto la lucha de Rodriga con 
el conde Barcelona. ((Está escrito en vida del héroe, hacia 1090, pC)r un 
clérigo catalán, probablemente barcelonés, hostil al conde fratricida que 
entonces regía Barcelona)) (37). 

Honilla y San Martín en su edición de la traducción de la Hz~toria 
Koderici, considera que existe una estrecha relación entre ésta y el Car- 
m e n  Campidocto~i.r: (iNo hay inotivo bastante para suponer que medie 
relación esirtch 1 entre el Cantar de Mio Cid y las Gesta. E n  cambio, es 
innegable qiic cl autor de éstas v el del cantar latino (que llamaré Carmen 
Campi-Doctoris) publicado por '~dels tand du Meril en 1847, se valiercjn 
de las mismas fuentes (si es que el segundo no siguió al primero))) (38). 
Nosotros consideran~cs que efectivamente la Historia Roclerici constitu- 
y6 !a f~iente de inspiración para el Carmen Campdoctoris, y me fundu 
especialmente en los mvtivos que se exponen: 

a) En primer lugar cuenta la Historia Roderici, que el rey Sancho 
amó tanto al Cid que le quiso dar el mando de todo su ejército: 

((Rex autein Sanctius adeo diligebat Rodericum Didaci multa dilectiu- 
iie et nimio amore, quod cunstituit eum pincipem super omnem mili 
tiam suam)) (39). 

E n  rérmincs parecidos se expresa el Carmen Campdoctoris: 

33 Quern sic dilexit Sanctius, rex terre, 
iuvenrm cernens adlata (1. ari alta) subire, 
quod principatnm velit illi prime 

cohortis dare. 

b) También cuincideii la Historia Koderici y el Carnzen en señalar 
que tras la muerte de Sancho, el nuevu rey Alfonso acogió favorablemen- 
te al Cid, colucándole en una pcsición preeminente, desatando también 
con cllo la envidia cortesana. que ambos historiadores no dudan en pre- 
sentar como la principal causa del destierro del Cid. 

({Igitur post mortem domini sui regis Sanctii, qui cum nutriuit et eum 
valde dilexit, rex Aldefonsus honorifice eum pro uasallo recepit atque 
eum iiimio i-euerentie amore apud se habuit. Dominam Eximinam nep- 

( 3 7 )  /~:(:l~i.-l, 115g. 7 .  
i.381 (:f. Ccs!os dv l  /;ir1 / :n i~~p~nd«t~ . - ( ( : i . .  1,;11. rlel \ ,  1 1 1 )  r ~ l : , .  p~ihlicarla por Adolfo Bon;. 

Ila y San Rl;r t í i i ,  1011, pág. 19. 
139) IJistovia Ilodcrici.-Fol. 75v. 
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tem suam, Didaci comitis Oiietensis filiam, ei in uxorem dedit, ex qua 
genuit filios et filias.. . )) 

(Tras la victoria de Cabra empezaron sin embargo las murmuraciones). 
«Pro huiusmodi iriunpho ac victoria a Deo sibi collata, quam 

plures tan1 propinqui quam extranei causa inuidie, de falsis et non ueris 
rebus illum apud 1-egem accusauerunt ... )) 

(Y por último tras la incursión del Cid por tierras de Toledo en 1081, 
el rey, movido por las insidias de los cortesanos, le desterró). 

((Ut autem rex Aldefonsus et maiores sue curie hoc factiim Roderici 
audierunt, dure et moleste acceperunt, et huismodi causam sibi obicien- 
tes sibique curialrs invidentes, regi unanimiter dixerunt : ((Dominr rex, 
celsitiido uestra proculdubio sciat, quod Rodericiis hac de causa fecit hoc 
iit nos omnes simul in terra sarracenorum habitantes eamque depredantes 
a sarracenis interfiteremur atque ibi moreremur. Huiusmodi praua et 
iniiida suggestione rex injuste conmotus et iratiis, eiecit eum de regno 
silo)) (40). 

Pensamientos semejantes se trazan en el Carnzerzi Campidoctoris, con 
la diferencia que aquí !a envidia nace antes va de la batalla de Cabra v se 
debe principalmente a la situación de que había colocado el 
rey Alfonso al Cid en la corte. 

41 Post cuius necem dolose peractam, 
rex Eldefonsiis obtiniiit terram ; 
cui, quod frater voverat, pertotam 

dedit Castellam. 

45 Certe ner minus cepit hiinc amare, 
ceteris pliisqiiam volens .exaltare, 
donec ceperiint ei invide~e 

compares aule. 

49 dicentes regi : ((Domine, quid facis? 
Contra te ipsiim malum operaris; 
cum Rodericus (1-ciim) siiblirnari sinis, 

displicet nobis. 

53 Sit tibi notum: te  nunquam arnabi5, 
quod tui fratris curialis fuit, 
semper contra te mala cogitabit 

et preparabitu. 

(40) Historia Roderici.-Fol. 76r. y v 
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57 Quibus auditis susurronum dictis. 
rex E'defonsus, tactiis zelo cordis, 
perdere timens solium honoris, 

causa timoris, 

61 omnem amorem in iram conv.ert,it, 
occasiones contra eum querit? 
obiciendo per pauca que novit 
. plura que. nescit. 

Respecto a la datación. Menéndez I'idal lo considera escrito antes de 
1093, y eso apoyándose en dos versos del I'oema qiie hablan del castillo 
de Almenar: 

97 Cesaraiigiistae ohsidebant castrum. 
quod adhuc Maiiri vocant Almenarum.. . 

Arguve a este respecto Menéndez Pidal: ((Pero es el caso que la fecha 
de la reconquista de Almenar nos es perfectamente conocida: fue hecha 
por Sancho Ramírez en 1093. Por tanto, el verso citado en que se nom- 
l ~ r a  a ese ((castillo del reino de Zaragoza, que hoy los moros llaman Alme- 
nar)) fue escrito antes del año 1093. N o  es de creer fuese escrito algo más 
tarde, ignorando la reconquista de ese pueblo9 pues el poeta se muestra 
bien enterado de la historia de los dos reinos moros de Zaragoza y de Lé- 
rida, conociendo el nombre del rey de esta última ciudad, Alhayib. Des- 
pués de la reconquista de Almenar. el ccadhuc Mauri vocant Almena- 
rum)) querría decir que sólo los moros llamaban así el castillo, lo cual sería 
inexacto, pues los cristiaiios no lo llamaron nunca de otro modo. En suma 
((vocant)) viene a decirnos que los moros 'poseen' a Almenar)) (41). 

Razonamiento forzado y como el mismo Curtius a! exaniinarlo se pre- 
gunsa  sí de alguna manera es concluyente. El poeta ~ o d í a  haber dicho en 
tanto Almenar todavía se hallaba en manos de los moros. Por otra parte 
nos dice solamente que dicho castillo tiene todavía el nombre árabe de 
Almenar, como así es. Además el poeta quería abarcar la vida completa 
de su héroe. Finalmente pone de relieve Curtius que el mismo Menéndez 
Pidal ha hecho notar, que la representación de la lucha con Berengutr 
coincide esencialmente con la Historia Roderici, y por ello hay que situar 
el poenia latino en fecha considerablemente posterior. La datación de la 
Historia Roderici. la coloca Menéndez Pida1 unos quince aÍíos tras la 
inuerte del héroe y Curtius entiende, como antes he puesto yo de relieve, 

(41) Cf. ECid.-11, pág. 876. 
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que dicha historia fue la fuente principal en que se apoyó el autor del 
Canzen. Y ello por dos motivos principales; por la concordancia puesta 
de relieve por el mismo Menéndez Pidal de principales sucesos, y en se- 
gundo lugar por el frecuente uso que hacían ios Poemas históricos medie- 
vales de Crónicas históricas en prosa. Tal es el caso también de la rela- 
ción del poeta Saxo con Einhard (42). 

En  definitiva, Curtius no sólo se va a oponer a Menéndez Pidal en 
cuanto a la fecha del Poema, sino que también rebate sus argumentos, que 
lo atribuyen a la poesía juglaresca de inspiiación popular, mientras Cur- 
tius tras un deteniuo y penetrante estudio, demuestra que procede de una 
tradición retórica de escuela, con las convenciones estilísticas de la poesía 
medieval. Concretamente lo va a atribuir a la escuela nionástica de Ri- 
poll: uNun ist der Cyd-Rhytmus in einem Miscellancodex des Katala- 
nischen Klosters Ripoll überliefert, dem Rudolf Beer 1908 eine scharfsin- 
nige Studie gewidmet hat. In Ripoll war die Abfassung lateinischer Lob 
und Tiauergedi~hte auf die Grafen von Barcelona seit dem 11. Jh. üblich. 
E.n solches Gedicht auf den 1017 verstorbenen Grafen Raimundus Bore- 
lli beginnt : 

Ad Carmen popu!i flebile cuncti aures nunc animo ferte benigno. 
Dem populi cuncti entspricht das popuii catervae, dem aures fer,e das 

audite des Cid Rhy.mus. Wir haben dann cine gereimte Totenklage auf 
R. Berenguer lV, cie ebtnfalls in Ripoll entstanden ist und v,,n d t r  Beei 
nachweisen ltonnte: «Ein deutlich zu verfolgendcr Weg fiihit vün deil 
annalistischen Aufzeichnungen zu den Chroniken . . .  zu den einschliigi- 
gen Berichten der Gestu Comitunz und endlich zum Hymnus)). Der Cid 
Rhvtmus stammt aus derselben Handschrift wie del Hymnus. iBeren- 
p ; r  IV war der Sohn lkrenguer 111 und somit ein Enkel des Cid. In Ca- 
talonien war man, wie Beer hervorhebt, stolz auf die Verbindung des re- 
gierenden Grafengeschlechtes mit der Familie des Cid, ein Stolz, der 
auch am Schluss d S altkast'lianischen Poema del Cid deutlich durch- 
klingt~,. Halr man al1 das zusammen, s3 kann man kaunl umhin, den Cid- 
Rhytnlus in die Reihe der in Ripoll ((traditicinell gewordenen Enkomien 
auf Verstorbene)) einzuordnen. Das würde besagen, dass auch dieser 
Rhytmus auf demselben Wege zustande gekommen ist wie der auf Be 
renguer IV:  von der Chronik zu den Gestc~, von da zur lateinischen Pce 
sie. Der Rhytmus diirfte also nach dem Todc des Cid als Produkt des 
~lostertradii ion entstanden sei. Dadurch wiid die Auffassunig hl. Pida! 
von dem ~~ielrnann'schen U r s ~ r u n g  der Cid-Dichtung erschüttert: E n  
vida aún (el Cid), inspiró canciones como el Carmen, cuya conservación ... 

(42) C f .  E ,  R .  CURTIUS.-ZUT L i t e r a t u r a s t h ~ t i k  d e s  iIlittela1ters.-ZRPh. 1938. p i g .  169. 
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arguye la existencia de otras coniposiciones cidianas coetáneas que se hu- 
bieron de perder (51). Selbst man an der Datierung c(zu Lebzeiten des 
Cid» festhalten wollte, die unwahrscheinlich ist, lasst sich das Arpunienc 
aus der audite-Formel, wie wir saben, nicht halten. Nichts erlaubt uns 
aus dem Rhytnius die Existenz anderer verlorener Cid-Gedichte zu 
erschliessen. Am Anfang der 'poetischen Cid-Tradition' steht vielmehi- 
die gelehrte Komposition eines Lateindichters. Dieser Dichter kann nui. 
ein Kleriker gewesen sein. Ich glaube das nicht nur wahrscheinlinch ge- 
n~acht ,  sondern bewiesen zu baben)) (43). 

3." Cerraría este período de fuentes primitivas el Poema de Mio Cid, 
escrito en tierras de Medinaceli, unos cuarenta años después de muerto 
el protagonista y en opinión de Menéndez Pidal: «el Poema nos da, ade- 
inás de multitud de tipos, sucesos y costumbres de época, la más integral 
representación del carácter del Cid)) (44). Sobre el Poema nos extendere- 
mos más ampliamente en una análisis detenido que le dedicaremos en pá- 
ginas posteriores. 

Estas serían pues las tres únicas fuentes cristianas que poseemos de una 
época cercana a la realización de la vida y hazañas del Cid. 

Cuando ya avanzado el s. XII aparece un segundo período de la his- 
toriografía, en él se hallarán, ya confundidos la historia y la fábula. El 
Cid aparece por primera vez, mezcla de poesía juglaresca e historia, en la 
Crónica Najerense (1160), y luego, ya en el siglo XIII en el Chronicon 
Mztndi del obispo de Tuy, en las Rebus Hispn ie  del arzobispo de Toledo 
y finalmente, para abreviar, sobre todo en la Primera Crónica General, 
donde la Historia del Cid, ocupa una parte muy importante, pero también 
en donde, dejando a un lado la traducción de Ben Alcama, la mayor par- 
te de dicha historia está constituida por un conjuiito de narraciones y le- 
yendas cidianas, de las que el Poerna de Mio Cid formaría el núcleo p r h -  
cipal. 

Tras este análisis de las fuentes podríamos llegar a las siguientes con- 
clusiones : 

1." Que las primitivas fuentes del Cid: la Historia Koderici, el Car- 
men Campidoctoris y, en fin, el Poema de Mio Cid, de ninguna manera 
han sido escritas por cronistas coetáneos del Cid, sino redactadas alrede- 
dor de medio siglo tras la muerte del héroe castellano. 

2." Que en la gran historiografía nacional y oficial de la época, no 
aparece mencionada para nada la figura de Rodrigo Díaz de Vivar. 

Es sintomático que no aparece el Cid, ni en la Cróaica del Obispo Pe- 
fayo, ni en la Silense, ni en la Compostelana, donde se mencionan a gran- 

(43) E. R .  CURTIUS.-ZUP Literaturasthelik.-Op. cit. p6g. 170-171. 
(44) ECid.-1, phg. 6. 
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des reyes de la época, especialmente a Alfonso VI y a buen número de 
caballeros y dignidades castellanas y leonesas. Menéndez Pidal a quien 
no pasó desapercibido el hecho, lo intenta aclarar como c(servi1isrno cor- 
tesano y falta de habilidad en percibir la perspectiva y los varios términos 
del cuadro histórico)) (45). Pero de aceptar este juicio de Menéndez Pidal 
tendríamos que preguntarnos qué servilismo pudo haber en la gran his- 
toriografía árabe, donde también se pasa por alto a la figura del Cid, y 
en las célebres l l lemorks de esta época, del último rey zirí de Granada, 
dónde tanto se habla de Alfonso VI, Alvar Fañez y otros caballeros cas- 
tellanos, de ningún modo se hace alusión al Cid. En  fin, el Cid en fuentes 
árabes sólo es considerado extensamente en una crónica local. la de Va- 
lencia, lugar de sus hazañas, y que no es inás que una de la larga serie 
dc crónicas lccales que compusieron en sus respectivas y numerosas ciu- 
dades los reyes de taifas. Como bien ha dicho Leví-Provenzal, la gesta 
cidiana ocupa un lugar muy exiguo en la historiografía hispano-musul- 
niana. 

3." Por último observadas atentamente las fuentes, vemos que se ha- 
llan ubicadas en este triángulo Zaragoza, Lérida, Valencia, donde fue 
realmente conocido y donde tuvieron lugar sus hechos guerreros. Tierra> 
estas del NE. hispano, conocidas por la frontera superior, alejadas del 
epicentro geográfico e histórico peninsular, como para probarnos una vez 
más que la figura del Cid fue de tono menor y marginal. en la fabulosa 
epopeya central de la reconquista española, llevada a cabo por su gran 
rey Alfonso VI. 
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COMENTARIO A L A  GESTA CIDIANA 

A) Las relaciones del Cid con su soberano 

1 .O Sobre las cazisas de su (lestierro. 

En primer lugar habría que consignar la victoria del Cid contra García 
Ordóñez y Abdallah que confiados en su numeroso ejército entrarm por 
las tierras de Alniotamid, saqueáiidola toda eri la parte fronteriza de Ca- 
bra. El Cid los vencií, haciendo prisionero al misnio García Ordóííez 
junto con otros caballeros castellanos. Sobre este suceso nos cuenta hlc- 
néndez Pidal: «Pero en Burgos, si la humillación de García Ordóñez p~,-  
día ser grata al pueblo, fue muy desagradable al rey que tanta predi lec^ 
ción sentía por el conde de Nájera. La victoria de Rodrigo Díaz, además 
despertó envidia en muchos, no sólo entre los extraños y en el bando dc, 
los Ordóñez, sino entre los mismos parientes del Cid, y muchos acusaron 
a éste ante el rey de cosas falsas, que la Historia Roderici no se detiene 
a referir. Por el viejo l'oeiiia sabemos que las acusaciones consistían en de- 
cir qiic el Cid había sido infiel mensajero, reteniendo para sí lo mejor 
de las parias del rey moro (y de paso, repárese cómo esta noticia de los 
juglares encaja con evidente exactitud con un vacío que la historia deja). 
Probablemente hubo alguna fatal circunstanci~ que diese color de verdad 
a tales acusaciones. Motai~iid agradecido, pudo obsequiar con envidiables 
dones a su ayudador, o bien, menos creible, pudo ha.cer al Cid víctima de 
algún engaño, como el que intentó en 1082, tratando de pagar el tributo 
en moneda de baja ley. Lo cierto es que en el ánimo de Alfonso comenzó 
a crecer el sentimiento de recelo, de aversión hacia el Cid, y esta antipa- 
tía, excitada pronto con motivo de una nueva iniciativa del héroe estalló 
violentamente)) (46). 
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U n  segundo motivo lo constituiría la cabalgada del C'd por tierras de 
moros, estando el emperador en su campaña de Toledo. Hallándose ei 
emperador en guerra pcr tierra toledana, el Cid había quedado 
enfermo en Castilla. Entonces los inoros acumetieron el castillo de Gor- 
maz, la más importante fortaleza castellana sobre la línea del Duero, v 
robaron en sus algaras abundante presa. 

Al oír estas noticias, el Cid indignado, icunió a todos sus caballeros. 
los proveyó bien de armas, entró con ellos en cabalgada por el reino d.: 
Toledo, devastó en castigo la tierra y se volvií, con unos siete mil cautivos, 
entre hombres y mujeres, y un gran botín de ganados, ropas y otras ri- 
quezas, todo lo cual llevó consigo a sus dominios: ((Reiierso aiitem curii 
supradicto honore ad Castellam Roderico, rex Aldefonsus ad sarraceno- 
rum terram sibi rebellem cum exercitu suo statim perrexit. ut eam debe- 
llaret et regnum suum amplificaret et pacificaret. Rodericus aiitem tiinc 
temporis in Castella reniansit iiifirmus. Sari-aceni iiero interea iienerunt 
et irruerunt in quendam castrum qui dicitur Gormaz, ubi (non) paucam 
predam acceperunt. 

Cum autem hoc audiret Rodericiis, niniia motiis ira et tristicia ait : 
((Persequar latruncu'c~s illos, et forsitan eos comprehcndam)). Congregato 
itaque exercitu suo et cunctis niilitibus suis ~ ~ r m i s  bene miiriitis, in partes 
Toleti depredans et deuastans terram sarracenoi-um, inter riiros et mulie- 
res numero VII. inilia, omnesquc substantias et diuitias eis iiiriliter abs- 
tulit secumque in domum siiam attulit)) (47). 

Esta segunda iniciativa iotalmente personal del Cid v éxito s ~ b s : ~ u i e i i -  
te cayó mal entre los magnates de la corte. Decían a ~ i f o n s o  gentes envi 
diosas que Rodrigo no había hecho aquella cabalgada, sino para qiie el 
rey y todos ellos, que andaban combatiendo por tierras de inoros, i n u i i s  
e n  a manos de los sarracenos. 

No  deja de reconocer Menéildez Pida1 que seguramente el Cid entró 
por tierras de moros amigos y de ahí las acusaciones contra él: ((En este 
caso el Cid habría coiiletido una falta con la política de Alfonso, el cual 
era muy escrupuloso en guardar los derechos Cie los moros sometidos: tina 
vez qué los caballeros cristianos del castillo de Hita hicieron cabalgada 
contra los moros de Guadalajara, súbditos de Alfonso (entre los años 
1088-1091), el rey se airó inexorablemente contra los cabalgadores y los 
mandó aprisionar)) (48). 

Sin embargo, posteriormente atribuirá la inalevolencia coiitra el Cid a 

(47) Histdria Roderici .-Fol.  76v .  
(48) ECid.-1, pág. 268. 
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los envidicsos, a los mestureros que se dedicaban a meter cizaña y que 
constituían en la corte una especie de institución. 

Peru si analizamos más detenidamente el hecho objetivo, notamos que 
el Cid no part'c'pa en la gran campaña castellana para la toma de Toledo, 
plaza considerada entonces casi como inexpugnable, y no sólo no parti- 
cipa, sino que con sus campañas aisladas y particulares está soliviantando 
a los moros aliados, con el cons'guiente peligro para el rey y sus ejércitos. 
Tal puede ser uno de los motivos lógicos del destierro. 

2." Entrevistas dei Cid con el Emperador. 

Veamos en primer lugar el episodio referente a la tradición de Rueda. 
Alfonso VI mantenía la rebelión cc;ntra el rev moro de Zaragoza. El al- 
caide de Rueda se rebeló contra Motainín y rogó a Alfonso le ayudase 
en la rebelión. El Empzrador vió la forma de continuar la intervenciór, 
en tierras de Z~ragoza.  Pero posteriormente el alcaide Abulfalac maqui- 
nó traicionar al Emperador y volver al favor de hlutamid. Entonces hizo 
la intención de entregar el castillo de Rueda y pidió al Emperador que 
tomara posesión de él, pero éste hizo pasar delante a un grupo de ricos- 
hombres que f u e r ~ n  alevosamente asesinados por los moros escondidos en 
las murallas. El Emperador tuvo que retirarse preso de profunda tristeza. 
Entonces parece quc Redr:go decidió volver a su lado. Nos refiere la 
Historia Korlerici: ((Que audito, Rodericus, qui erat in Tutela, venit ad 
imperatorem. Imperator autem recepit cum hmorifice, et diligenter prece- 
pit ei ut sequeretur eum ad Castellam. Rodericus autem secutus est eum. 
Sed imperator adhuc tractavit in corde suo iliulta invidia et consilio ma- 
ligno, ut eiceret Rodericum de terra sua. Rodericus autem hoc compe- 
riens, noluit ire ad Castellam, sed discedens ab imperatore reversus est 
ad Cesaraugustam, quem Almuctaman rex diligenter ibidem recepit)) (49) 

El autor de la Historia Roder,'ci, incurre aquí en notoria contradicción. 
Por una parte nos refiere que el Emperador acogió al Cid con mucho ho 
nor, y por otra parte nos dice que encubría el secreto ~ensamiento de des- 
terrarle. Por un motivo pues más aparente que real, abandonó el Cid a SU 

soberano y regreso de nuevo a Zaragoza. Varios aííos más tarde regresaría 
el Cid a Castilla, y Alfonso VI lo recibiría con manifiesta alegría y le con- 
cedería al mismo tiempo grandes honores. Más bien entiendo pues aque- 
llas observac;ones, como un intento, no muy conseguido por cierto, del es. 
criba de  la Historia Roderici, de justificar en favor del Cid, el abandono 
de su soberano sin causa determinante. 

(49) Historia Roderici.-Fol. 78v. 
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((Moratus est itaque Rodricus Didaci Cesaraugustam usque ad obitum 
Almuctamam. Quo mortuo, succesit ei in regno filius eius Almuzahen, 
cum quo moratus est Rodericus in maximo honore et in maxima venera- 
tione apud Cesaraugustam IX annis. Quibus itaque expletis, rediit ad pa- 
triam suam Castellam, quem recepit honorifice et ylari uultu rex Alde 
fonsus. Mox dedit ei castrum qui dicitur Donnas c u k  habitatoribus suis. 
et castrum Gormaz et Ibia et Campos et Agunna et Berbesca et' Langa, 
que est in extremis locis, cum omnibus suis alfozis et suis habitatoribus. 

Insuper autem talem dedit absolutionem et concessionem in suo regno 
sigillo sciiptam et confirmatam, quod omnem terram uel castella que ip- 
simet posset adquirrere a sarracenis in terra sarracenorum, iure heredita- 
rio prorsus essent sua: non solum sua, uerum etiam filiorum suorum et 
filiarum suarum et tocius sue generationis)) (50). 

3." El emperador pide pf.~stación a su vasiallo. 

En 1089 Jusuf pone sitio a Aledo, formidable fortaleza cristiana, en e! 
corazón de tierra mora, insertada como una cuña, entre Murcia y Alme 
ría, desde donde los cristianos hacían incursiones devastadoras a estos úl- 
timos reinos, y dividían por así decirlo en dos grandes mitades, lo que 
aún quedaba de la España musulmana. En  su empeño de arrojar a los 
cristianos y recuperar tan poderosa fortaleza, se unieron almoravides v 
reyes de taifas. Tras largo asedio cuando la moral y cansancio de los si- 
tiados se hallaban más deteriorados, se recibieron noticias que en su so- 
corro acudía Alfonso VI. Con este motivo Alfonso requirió del Campea- 
dor que fuese a ayudarle a levantar el sitio de Aledo. El Campeador se 
declaró dispuesto a ello. Levantó el campo de Requena y bajó a Játiva, 
donde un portero del rey le a!canzó y le dijo que esperase a su soberano 
en Villena. pero el Cid prefirió esperar en Onteniente, valle fructífero 
donde podía abastecerse de provisiones, en tanto el rey pasó por Hellín. 
Cuando Rodrigo tuvo noticia de ello. corrió en su busca, pero llegó tarde, 
pues los ejércitos de Yusuf, sabedores y temerosos por la llegada de Alfon- 
so, se retiraron y Alfonso en cuanto hubo abastecido y socorrido la pla- 
za de Aledo, regresó de nuevo a Castilla, de manera que el Cid ni siquiera 
le vio en su camino de regreso. 

La ira del rey pcede considerarse natural, al entender que el vasall,) 
no había acudido a su llamada, y en consecuencia hizo prender a doña 
Jimena y a sus hijos. La Historia Roderici, intenta de nuevo exculpar al 
Cid, y nos cuenta minuciosamente cómo no fue falta del Cid este retraso, 

(50) Historia Roderici.-Fol. 79v. 
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y aun 110s refiere el desafío del Cid, contra los que falsamente le acusaban 
de traidor, desafío que el rey no quiso aceptar 

Sin entrar en averiguaciones, el hecho extrínseco, fue, como hemos 
comprobado, que el Cid por circunstancias no muy claras, no acudió en 
auxilio de su rey. 

Otro incidente ocurrió, con motivo de otra petición de aviida que Al- 
fonso VI dirigió al Cid, en la canipaña que emprendió contra Granada en 
1091. Al decir de la Historia Roderici fue la propia reina Constanza, la 
que envió cartas al Cid rogándole que acudiese a !a campaña de Granada 
pues esta era una buena ocasión para obtener el perdón del rey, como así 
fue en realidad, ya que Alfonso VI le recibió muy afablemente. Pero aquc- 
1la empresa que debía señalar la reconciliacióc, constituyó un motivo de 
nuevas discordias, entre el rey y su vasallo. Parece que el Cid llegó el últi- 
mo con su socorro, pero luego colocó sus tiendas delante de las del rey 
E n  opinión del auto; de la Historia Roderici, para protegerlo mcior, pero 
ello fue considerado como una ofensa por el soberano. Seis días permane 
ció Alfonso delante de Granada y como el rey almoravide no osó atacarle, 
se retiró de nuevo a Toledo. De regreso. y al pasar por Ubeda. el rev hizo 
colocar sus tiendas en la sierra, mientras el Cid colocó las suyas delante, 
cn c1 llano y junto al cauce del Guadalquivir. Ello naturalmente lo tomó 
a mal el Emperador y cuando el Cid acudió a saludarle. le recibió con ás- 
peras palabras y le afeó su conducta. El  Cid por la noche regresó no sin 
temor al campr:mento, donde muchos de los suyos, sabedores de la ira 
del rey, le abandonaron. Y mientras el rev ~roseguía su camino a Toledo, 
el Cid se dirigió de nuevo a Valencia, as ique aquella expedición que hu- 
biera podido ser un motivo de reconciliación, resultó una nueva ocasión 
de discordia. 

Menéndez Pida1 al intentar explicar este suceso, recurre otra vcz ;I su 
teoría de la envidia -muy de acuerdo con el pensamiento de la Historia 
Rorlerici- y establece un parangón con el caso de Saul y David : ((El Em- 
perador, en realidad. tenía altas cualidades personales, bastantes para po- 
der vivir sin envidia; pero, corno a tantos insignes, le faltaban la serena 
confianza en sí niismo v la noble resignación necesarias para no dejarse 
poseer de ese odic defensivo contra cualquier superioridad ajena. Cuando 
mayor era la fama del Cid, menos lo podía soportar a su lado. El ((percus- 
sit Saul mille et David decem millia), trajo siempre torvas pasiones en 
el ánimo de los poderosos, condenados por la excelsitud de su cargo a una 
continua apariencia de superioridad que la realidad no justifica en todo 

momento. Y tantas veces como Saul, ~ o s e í d u  de demoníaca melancolía, 
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atentó contra David tantas persiguió Alfonso al Campeador. No  fue esta 
la última)) (51). 

No  parece muy certera la comparación. Pero aún añade Menéndez Pi- 
da1 otro argumento no probado, que contribuye aún más a hacer mezqui- 
na y empequeñecer la figura del Emperador. Considera que lo que desea 
es invalidar el señorío que habría dado al Cid sobre Valencia, y que que- 
iría para sí solo, como intentó al año siguiente. 

No  aceptamos estas ideas, ni niucho menos la descripción que se hace 
de !a persona del Emperador. Si admitimos como verdadero lo que nos 
cuenta la Historia Roder.ci, veríanios que el Cid por dos veces consecuti- 
vas coloca sus tiendas, delante del Emperador, al revés de los restantes 
señores que habían acudido en su auxilio. Habrá que pensar que el Cid 
estaría bien impuesto de los usos de la época. y aunque el escriba de la 
Histork intenta disculparle, constituye ello ur, gesto de orgullo y altane- 
ría, que poco podía contribuir a clarificar sus relaciones con el Enipera- 
dor. Para obtener el perdón lógico era que se humillase, no que humillase 
a1 Emperador. 

Si no está claro el compurtamiento del Cid con su rey y sefior naturai, 
menos lo es aún con los demás soberanos cristianos. 

8) El  Cid en el destierro 

Es bien sabido que el Cid, desterrado, pasó a la corte de los Beni-Hud. 
al servicio del rey moro de Zaragoza. La Historia Koderici, parece insi 
iiuar como si antes hubiese intentado establecerse, cosa inuy improbable, 
en la corte barce!onesa: cdle auteni de regno Castelle exiens Barcinonam 
venit, amicis suis in tristicia relictis. Deinde vero ad Cesaraugustam ve- 
iiit, regnante in ca tuiic Almu~tadir . .  .), (52). En el t'oenicr tlrl Cid se en- 
cuentran unas alusiones ü este misillo hecho: 

961 grandes tuertos me tiene mio Cid e,l de Vivar; 
dentro en mi cort tuerto me tovo granci, 
firiom'el sobrino, nom' lo enmendó más. 

De estas siniples noticias infiere Menéndez Pidal: ((De aquí se des- 
prende que un sobrino de Berenguer, con cuaiquier insolencia muchachil, 
desatd la cólera del Campeador, v que éste se apartó eneniistado cle la cor- 
te condal. Tal noticia debemos aceptarla como suceso verdadero, pues el 
juglar se muestra bien enterado no sólo al conocer la breve visita del Cid 

(51) ECid.-1, p6g. 404. 
(52) Historia Roderici.-Fol. 76v. 77r. 
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a Barcelona, sino al añadir la notable y singularísima circunstancia histó. 
rica de figurar al lado del conde un sobrino y no un hijo, como la libre 
invención poética hubiera preferido)) (53). Nosotros vemos en todo ello un 
tímido intento del autor de la Historia Roderici, por justificar al Cid, y 
dejar un poco en el misterio los motivos que indujeron al Cid a ponerse 
al servicio del rey moro de Zaragoza, y no de un soberano cristiano, com:) 
era de esperar. 

Durante este tiempo, el Cid sostendrá diversos combates con los prín- 
cipes cristianos, empeñados en abrir brecha en la frontera septentrional 
musulmana, y proseguir de ese modo la empresa de la Reconquista. 

La primera derrota del conde de ~arcefona,  aconteció en el sitio de 
Almenar (1082). Localidad a la que habían puesto cerco los ejércitos re- 
unidos de Alhayib rey de Lérida, y Berenguer de Barcelona, asistido por 
casi todos los condes catalanes, exceptuado el de Pallars. El Cid exigió 
que levantaran el cerco de Almenar, y al negarse, les atacó juntamente 
con Mutamin rey de Zaragoza, venciéndolos y cogiendo prisioneros a nu- 
merosos nobles catalanes, y entre ellos al mismo Conde de Barcelona, Be- 
renguer. (<A todos los llevó el Campeador al castillo de Tamarite, entre 
gándoles a Mutamin, pero al cabo de cinco días los dejó volver libres)) (54). 

Al  año siguiente se lanzaba el Cid a guerrear por tierras de Aragón y 
Morella (1083-4). Primeramente realizó una cabalgada con Mutamin por 
tierras aragonesas, al cabo de cinco días se volvió al castillo de Monzón, 
sin que Sancho Ramírez se atreviese a oponérsele o resistir. Posteriomente 
el Cid corre las tierras de Morella, tierras bajo el dominio de Alhayib rey 
de 1,érida. Alhayib visitó a Sancho Ramírez para exponerle el peligro en 
que se hallaban y ambos caudillos se aliaron contra el Cid. Requirieron 
al Cid para que se alejase de las tierras de Alahyib y al negarse el héroe 
castellano, lo atacaron. El Cid los venció a ambos, persiguiéndoles en su 
retirada, y aunque los dos príncipes lograron escapar, sin embargo gran 
número de caballeros y señores principalmente aragoneses cayeron pri- 
s oner,)s: (cinter quos captos fult videlicet episcopus Reymundus Dalma- 
tii, et comes Sanctius Sanctii de Pampilona, et comes Nunnus de Portu- 
gale, et Gustedio Guntadiz, et Nunnus Suaris de Leone, et Anaya Suarii 
<le Galletia, et Caluet, et Ennecus S(an)ggiz de Montecluso, et Symon 
Garciaz de Boil, et Pepinus Acenariz, et Garsia Acenariz frater eius, et 
F l a p  Petriz de Pampilonia, nepos comitis Sanctii, et Fortunius Garsie de 

(53) ECid.-1, 288. 
(54) ECid.-1, pág. 288. 
(55) Historia Roderici.-Fol. ?'Dr., v. 
Cf. mi estudio : Pvoblernas y cuestiones de la Sede de Roda hasta su traslado a Lérida.-Op.  cit .  
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Aragone, et Sanctius Garsie de Alcaraz, et Blasius Garsie maiordomiis 
regis: inter quos fuit etiam Garsia Didaci de Castellan (55). 

Hacia 1089 el Cid se acercó a las tierras levantinas. Por aquel entonces 
los ejércitos de Rerenguer estaban sobre Valencia con ánimo de conqu:s- 
tarla y con tal motivo asolaban y devastaban sus comarcas. Cuenta la 
Historb Roderici que el Cid en aquel tiempo se hallaba en Castilla. El 
rey Alfonso VI había reunido una gran hueste y había marchado a correr 
las tierras de Andalucía, parece lógico que el Cid se hubiera unido a su 
señor y le hubiera acompañado en su expedición a Andalucía, por el con- 
trario, por motivos que no se aclaran, el Cid reunió también su ejército y 
marchó a hacer la guerra por su cuenta; atravesó el Duero, bajó psr Te- 
ruel sometiendo a Albarracín, y de allí pasó como hemos dicho a las tie- 
rras de Levante, donde se encontró frente a los ejércitos de Berenguer. 
por razón natural más directamente interesados en esta región que el Cid. 
La llegada del hérce cas;ellano provocó la retirada del conde catalán, a 
pesar de las instancias de sus barones de que no temiera al Cid y presen- 
tase combate. Sin embargo Berenguer por miedo a una nueva derrota or 
denó !a retirada. Tampoco el Cid se atrevió a atacar a Berenguer por su 
c,nsanguinidad con el Emperador y temeros:, en este caso de las iras de 
éste. Y así fue que sin combate y por su sola presencia, le quedó el campo 
libre, y esta sería la primera vez que el Cid se presentó a la vista de Va- 
lencia : ((Eodem nimirum tenlpore comes barcinonensis, Berengarius no- 
mine, cum omni suo exercitu iacebat super Ualentiam et debellabat cam, 
faciebatque Cebollam et Liriam contra eam. Ut autem audivit comes Be- 
rengarius quod Rodtr:cus Campi dcctus contra illum se appropinquaue- 
rat, pauore nimio perterritus est; adversarii enim erant ambo invicem. 

Mil tcs ver0 comitis Berengarii ceperunt tunc se glorificando multa 
nialedicta et multas derisiones diridendo illuin de Roderico dicere, et mul- 
t's minis sibi tap:i ,n tm et rarceraticnem et mortem minari, quod poste:i 
supplere ncn potuerunt. Hoc autem dictum pervenit ad aures eius. Ro- 
dericus autem, timens dominum suum regem Aldefonsum, noluit pug- 
nare cum comite, quia, eius consaguineus erat. Comes autem Berengariiis, 
pauore perterritus, reliquid in pace Ualentiam.. . » (56). 

U n  año más tarde. sin embargo, debía trabarse un nuevo combate en- 
tre el Cid y Berenguer. La causa era que el Cid se quedó merodeando y 
hcstigando aquellas tierras sujetas en gran parte a los dominios del rey de 
Lérida, Alhayib, quien impotente para resistir con sus solas fuerzas al 
Cid, buscó la alianza de Sancho de Aragón, Armengol de Urge1 y del 
Conde Berenguer de Barcelona. Los dos primeros se negaron, pero Be. 
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renguer aceptó la alianza, y se dispuso a reunir un ejército, para expulsar 
de aquellas tierras al Campeador. Berenguer hizo las paces con el rey de 
Zaragoza A!muhacen, y antes de atacar a Rocirigo intentaron ganar para 
su causa la ayuda de Alfonso VI, pero sus intentos fueron rechazados por 
el Emperador, demostrando una vez más su grandeza de ánimo, máxime 
cuando su vasallo unos meses antes no había acudido a su auxilio, como le 
instó, para levantar el sitio de Aledo. Bereiiguer, sin embargo, con su 
ejército se dispuso a lanzarse c<;iitra el Cld, antes según la Historiu Rorle- 
rici, se cruzaron unas fantásiicas cartas entrc ambos contendientes, sin 
visos de verosimilitud. Se dio finalmente la batalla, al parecer en los pina- 
res de Tévar, y en ella, mediante una hábil estratagema, consiguió el Cid 
la victoria (1090). P G ~  segunda vez fue aprisicnrido Berenguer juntamente 
con numerosos caballeros catalanes, que se vieron obligados a pagar un 
cuantioso rescate. Esta batalla tuvo un significado trascendental para los 
destinos dc España, y para la política de los condes de Barcelona, y que 
nos achraría el empeño y los combates de Berenguer para expulsar al Cid 
de estas tierrus. El hecho era que Berenguer tenía bajo su protectorado 
estas tierras de Levante, y quedaban englobadas en sus planes de recon- 
quista. Con la pérdida de esta batalla Berenguer repasaba el Ebro, y ce- 
día definitivamente al Cid sus derechos a las tierras de Valencia, quien 
viviendo aislado y haciendo la guerra por cuenta propia, no era la persona 
indicada para la reconquista y repoblación de Valencia. Con ello el Cid, 
cuyo efímero imperio se derrumbó tras su muerte, ocasionaba un retraso 
secular, cn la empresa de la reconquista, al impedir el dominio y repobla- 
ción de estas tierras por las gentes del NE. hispano, quienes por razón na- 
tural eran 1, s más apkos y capacitados para ello, como así r~almente su- 
cedió, según ha demc,strado posteriormente el curso de la Historia. Por 
la Historia Rokrici  vemos que el intermediario de tal paz fue el rey moro 
de Zaragoza, más interesado que el propio Cid en la retirada de Beren- 
guer : uNuntii ver0 ad Cesaraugustam continuo revertentes, Rodericuni 
suum velle esse amicum et cum eo pacem habiturum, comiti Berengaric, 
et suis nobllibus diligenter retulerunt. Quo audito, comes et sui nimium 
gavisi sunt. 

Tunc comes, egressus de Cesaraugusta, ad Rodericum et ad sua castra 
statim venit, iblque ani:cit;a ct pax intcr utrumque amicabilitcr instituta 
dinoscitur. Comes autem Yspanie partem quandam suo imperio subditam 
in protectione et in manu Roderici tunc posuit; ~a r i t e r  itaque ambo ad 
loca maritima sibi proxima ilico desdenderunt. Rodericus quippe metatus 
est castra sua in Burriana; Berengarius autem recedens a Roderico tran- 
siuit Albernium Ibri, et in teria sua est regressus)) (57). 

(57) Historia Rodertci.-Fol 87 , .  
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A principios de  1092, recibe el Cid un mensajero del rev Mostain. de 
Zaragoza pidiéndole acudiese en su socorro, e indicándole la fuerte ame- 
naza que pesaba sobre él pnr partc del monarca aragonés Sancho Ramí- 
rez. L a  ayuda del Cid no se hizo espcrar: marchó sobre Zaragoza. afian- 
zando la posición del rey moro. ~ a n C h o  Ramirez, juntamente con sii hijo 
Pedro habían reunido un gran eiército y sc colocaron amenazadoramente 
frente al del Cid. Pero la diferencia no se d i r i ~ i ó  en una gran l~atalla, sino 
que se firmó la paz. Y luego por intcrinedio del Cid firmó también San- 
cho las paces con Mostain, lib!ándose así éstt de la gran amcnaza, y i-e- 
gres:lndo Sancho de nuevo a sus bases dc p; l r+id~ al Alto Al-agón. Me- 
néndez Pida1 descubre cn este hecho una nrueba de la sagacidad diplomá- 
tica del Cid, que hacía quc cristianos y miisiilmanes hicicran las paces 
frente al peligro almoravide. Ello no deja de ser una presiinción del iliis- 
tre historiador, pues la Historia Roderiri, no dice nada sobre cl particular. 
s'no a l  contrario que el Cid. dcspiiés <le cs-a hilzaíía se qiicdí, :, vivir dc  
nuevo iina larga t e m p x a i a  en Zaragoza. 

L a  realidad es que el Cid dianzó tina vez más al rev moro uvaldc coac- 
tum et opressum)) v libró a Z a r a g ~ z a ,  en inminente trance de caer. de 
manos d e  los soberancs aragoneses. que por su índolc cran los scñore~ más 
indicados, para llevar a cabo la reconquista de la ciudad -reconc(iiista 
que fiie llevala a cabe) poccs añns después de  la miierte del C i d :  ( ( T i ~ n c  
autem R0dprir.u~ iam cum excrcitu suo ad Cesaraugustam peuenit, jbiqiie 
alueum trans'uit, atqun castra sua in loco qui dicitur Fraga fixit. 

Quo auditn. rex Sanct'us aragonensis una cum filio suo Petro r!>yc iri- 

mensum exei-citum congregari precepit. Congregato itaqiie exercitii, tcn- 
toria siia in lcco qui dicitur Gorreia figere protinus iussit. Rex aiitcm ct 
fil'us cius tiinc miserunt ad Rodericiim lepatrs pacificas, amoris et pacis 
legationcm ferentes. Quo audito et cognito, Rodericus eos honorifice et 

hylari uultu recepit, ct curn rege Sanctio et cum filio eius pacem et amo- 
rem c m ~ i n c )  se uclle habcre c'sdem rcspondit. Suos ciiioqiie inuntios, qiii 
hec verba pacem significant;a regi et filio eius narrarent, eis continuo di- 
rexit. Rex autem Sanctius et filius eius et Rodericiis videntes se insimiil 
et amorem et pacem inter se habendam indissolubili laqueo firmissimc 
instituerunt. 

Roderici quoque amore et prece, (et) Sanctius rex cum Almuzahcn pa- 
cem confirmauit; pacificatus est itaque cum eo amicabiliter, Roderico 
mediante et operante. 

Hoc autem peracto, ad terram suam Sanctius rex continuo rediit. Ro- 
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dtricui uero in Cesaraugusta apud regem Almuzahen in maximo honore 
diebus pcrmansit non paucis)) (58). 

El Cid pasó p u ~ s  una larga temporada vegetando en Zaragoza. usemos 
las propias p3 l~b i  as de Menéildez Pidal : ((Rodriga permaneció en Zara. 
goza, hcnrado p:r Mostain, arreglando las cosas de aquel reino, hasta que 
de sus trabaj\ S organizadores le vino a saca~r una amenaza que no venía. 
por cierto, de parte de los almoravides)) (59). Veamos cuál era esta nueva 
amenaza, en cpinión del ilustre historiador. 

A mediadcs de 1092, convocó Alfonso VI una gran hueste, a ella acu 
dieron también con sus ejércitos el monarca aragonés y el conde de Bar- 
celona, también iban a contar con la asistencia de las naves de Génova y 
de Pisa. Fue un gran ejército ~rcun'do y una especie de gran cruzada na- 
cional, que se dirigió con ánimos de tomar Valencia y resolver de una vez 
y para siempre el problema de todo el Levante hispano. Las circunstan- 
cias, sin embx-go, les fuercn adversas. Las naves italianas tardaron en lle- 
gar más de lo previsto, mientras los sitiados en situación desesperada re- 
sistían como p ~dían,  parece por otra parte que Alfonso se encontró falto 
de provisiones y pLir estas causas y otras no del todo conocidas, levanta- 
ron el sitio de la ciudad, cuando Valencia estaba a punto de rendirse. No  
menor motivo sería también, que en aquella histórica circunstancia. cuan- 
do toda la nación re había dado cita ante los muros de Valencia, el Cid, 
impulsado por sentim'entos y motivos particulares, entraba por las tierras 
del rey en la R'oja, y las devastaba c'e la forma más cruel e inmisericorde 
La misma Historia Roderici, siempre tan favorable al Cid, no vacila en 
calificar aquella asolación llevada a cabo por el caudillo castellano y sus 
gentes de ((Dira atque impla depredatione)): ((Tunc autem uiriliter de- 
bellando, et Aluerith et Lucironium cepit. Ingentem nimirum atque mes- 
tabilem et ualde lacrimabilem predam, et dirum atque impium atque 
uastum irremediabili flamma incendium per omnes terras illas seuis. 
sim(e) ct inm'sericord'ter fecit. Dira itaque impia de~redatione omnem 
terram prefatam deuastauit et destruxit, eiusque diuitiis et ~ecuniiis  atque 
omnibus eius spoliis eam omnino denudauit, et penes se cuncta habuit. 
Egr diens itaque de loco illo, cum ingenti militia peruenit ad castra qui 
dicitur Alfarum, ~ u o d  viriliter debellauit et illco cepit)) (60). 

Esta acción y acto incalificable y más en aquel momento histórico, lo 
justifica Menéndez Pidal como una venganza del Cid, al sentirse afren- 
tado por el Emperador, pues éste entraba a conquistar y ~ c d i r   arias a 

(58) IEisloria Roderici.-Fol. 88v. 
(50) BCid.-1, pág. 416. 
(60) Historia Roderici.-Fol. 89r. 
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unas tierras que antes le había cedido (61). No son claros motivos, pero 
en todo caso, la represión del Cid está fuera de toda justicia y razón. La 
Hiistorb Roderici, que por otra parte no indica para nada el sitio de Va- 
1enc:a p_ir Alfcnso VI. señala como causa determinante el odio profundo 
que al'mentaba el Cid contra su enemigo jurado el conde García Ordó- 
ñez, que detentaba dichas tierras. ((Calagurre namque et omni regioni 
quam Rodericus depredatus fuerat, per manum regis Aldefonsi Garsias 
cnmes Roderici inimicus tunc dominabatur. Propter comitis inimicitiam 
et propter eius dedecus. prefatam terram Rodericus flamma ignis incendit, 
eamque fere dcs'ruxit atque deuistauit. 

Rodericus autem audiens, ut dictum est, quod eius pauore comes cum 
gente sua iam repatriauerat, et Alueirith sine milite desertiim reliquerat, 
egressus cum exercitu suo de Alfaro ad Cesaraugustam peruenitn (62). 

Se podrá discutir la causa, pero es indudable que en esta hora glorio- 
sa de la nación hispana, el Cid volvía la espalda una vez más a los ideales 
cristianos de la reconquista. 

Tras devastar La Rioja, regresó el Cid a Zaragoza, donde vivió una 
lairga temporada, en medio de grandes honores: ((Ibidem uero multis die- 
bus inmenso honore permansit, omnisque terre illius uindemias que non 
erant subdita imperio Almuzahen, ad opus suum collegit atque uinde- 
miauit)) (63)). 

C) La conquista de Valencia 

La conquista de la rica villa levantina, constituye uno de los nuneos 
más difíciles y discutibles de la historiografía cidiana. Para el esclareci- 
miento de este suceso nos apoyaremos principalmente en la Primera Crá- 
nicn General, que se basa esencialmente en la versión de Ben Alqama. 

En octubre de 1092 se levanvaba Ben Yehhaf contra el visir del Cid, 
Ben Alfaray y el rey Alcadir, protegido asimismo del Campeador. Entre 
el 28 y 29 era degollado secretamente el soberano musulmán. Ben Yehhaf 
se erigía en señor único de Valencia, con gran alegría de las .yentes de esta 
ciudad. El Cid p& aquel entonces se encontraba descansando en Zara- 
goza. 

A fines de 1092 se dirige Rodrigo Díaz de Vivar a tierras de Levante 
y se planta frente al poyo de Yuballa, donde se le presentan los huidos de 
Valencia. Ben Yehhaf por su parte había dado entrada a los almoravides 

(61) ECid.-Pág. 416 y sgtes. 
(62) Historia Roderici.-Fol. 89v. 
(63) Historia Roderici.-Fol. 89v. 
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y sc rip.jyaba en éstos y cn el fuertc partido de sus seguidores cii la ciudad. 
A nii modo de ver iio soii c,laros los iiiotivos que movieroil a las hiics- 

tes clel Cid n presentarse sobre Valencia. Se acepta cíiriiíinmentc qiic iba ;, 
vengar a Alcarlir, si~bci-aiio que fue de Valcricia t;ributario del Caiilpca- 
dor. Acluciinos 2-quí un pái-rafo del ((BaYanx de  Ibii Iclari -párrafo que 
coincide casi exactaincilte con la exposición de la Priiiiera CI-ónicn G ~ r i e -  
rctl- q i ~ c  1 ~ 1 c d c  serri\.s de gran ayuda para prccisai- las causas: {iRodrigo el 
Campeador escribió al citado Ibn Yahhaf, felicitáiidoles por tales sucesos : 
p::nderá~idole la bella acc.;óil que acababa de inscribir en sii hnbei-, dli- 
rante su penitci~cia de ramadáii, con haber dado iliuerte a su soberano, v 
pidiéndole 1;i cntrega del trigo de  su propiedad que se ericontraba cri siis 
g r  nf ros  de  Vrilen:ia. Rl~spoil:'ióle Ibn Yahhrif que la ciudad erri rli.! 
Príncipe d e  l(1s M u s u ~ n ~ a i l e s ~  y que sus hoilibres l ia l~ían saqueado los gra 
naros. Entonces el Caiilpcador le replicó con una carta, en la cual jiir:ib:, 
con sus más S llenines juramentos que iio había de nlovcrse delante d r  
Valencia sin habtrse hecho con él y vengado cii su persona la riliicrtc dr 
Al-Qadir. Y. al punto, envió mensajeros a las fortalezas vecinas, p id i c i i d~  
vívcres, que  l e  fiiercn facilitados por quienes teniían su crueldad, con 16 
cual afluyeion las provisiones a su real)) (64). 

D e  ello se infiere, en mi opin:óil, que el motivo principal estribaba, en 
que el Cid ejercía una especie d e  protectulrado sobre Alcadir, en 1111 ré- 
g 'men de parias, por el que el Cid percibiiía ricas ganancias, v ahora se 
preseiitaba- ante Valei~cia, al 1-eclamar al nucvo scííor de  la ciudad. el tri- 
buto correspondiente. Al serle negado el trigo solicitado. es entonces ciian- 
d o  el héroe castellano promete vengar a Alcadii. e inicia el sitio en 1-cgl:i 
d e  la ciudad. Ello iio será obsráculo para que cl Cid posterioi.n~ente eritre 
en  tratos y cierre iin pacto coi1 Rcn Yehhaf. 

Las i~curs iones  del Cid se hicieron pues cada vez 1115s frecuentes, coi1 
gravc daso  y de~olación para la feraz huerta levantina. Por otra pa~i-te los 
alincravides le  iban resultando a Ben Ychhaf uilos huéspedes incóiliodos, 
entonces se 1l:gó ya p :r iiiutuo interés a un priilicr acuerdo entre éste y 
el Cid. Dice a este respecto la Prinzera Crónica Geizert/l: «Et  Valencia era 
aun entonces vil  poder d e  los alni»rauides. Et murieroii en csi;is 
fazicndas que auicn con el Cit et coi1 la su companna rnuchos caballeros 
(le los de Valencia et de los almorauides. E t  el Cid punnaua quanto po- 
die por lcs almorauidcs sacar de  Valencia: et quando sopo que estaiia mal  
Ahcniaf cc;il l<:s almcrauides et con los filios cle Aboeg-il~ et que auie cntrc: 
ellos grant  desabenencia, busco manera que  ouiesse su amor con el c n  su 

(64) C f .  I , ~ v i - P ~ i c ~ r a h z ~ ~ . - L ~  loma rlc I'alcricia poi- c l  Cid.-Op. cit .  1 1 6 ~ .  131 
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poridat, et enbiol dezir: que si el querie seer sennor de Valencia et quel 
ayuda5se el con quan:o poder auie, assy commo solie fazer al rey de Va- 
lencia, dixol que catasse carrara por o echasse los almorauides de la uilla; 
et si aquello Lziesse, que serie rey et sennor de Valencia et el quel ayu- 
darle, atsi c .  mo fazie al rey de Valencia: et dixol que bien sabie el en 
como siempre fuera leal al rey de Valencia, et quel ayudara siempre con- 
tra quanto; le contr~lauan. Et  esto plogo a Abeniaf, et consesiosse con 
Abenalfar, aquel que el ten:e en prisión que fuera alguazil del rey et del 
C d assy como es ya dicho. 

Ab-nalfarax q u ~ n d o  vio que Abeniaf lo auie a coracon, conseiol que lo 
fiziesse, ca era muy bien conseiado en su amor auer con el Cid. Et Abe- 
niaf enbio dezh al Cid que *quería auer su amor. Entonce comenqo Abe- 
niaf de menguar la despensa que daua a los almorauides et a los caulleros, 
et dizie que ncn lo podie complir nin sabie donde lo pudiesse auer; esto 
fazie por que se fue scen tnde lcs almorauides, ca asaz auie de que lo 
compliesse)) (65). 

Finalmente, después que el Cid ganó Alcudia, y puso en aprieto a Va- 
lencia y a los almoravides, las gentes de Valencia se mostraron dispuestas 
a av.nirse con el Cid y de este modo echar a los almoravides de la chdad. 
Estos accedieron gustosos a marcha,rse de la ciudad y aun el Cid les dio 
caballeros de escolta para su mayor seguridad. En tanto el Campeador 
aprovecha la ocasión para imponer nuevas condiciones: ((Et enbiaron de- 
zir al Cid que se querian abenir con el. Et  el dixo que farie quanto ellos 
touiessen por bien, en tal que echasen los almorauides de la villa, ca en 
orra manera nunca auría tregua nin ~ l e i t o  con el. Et  los de la villa dixie- 
ron a las almor~uides lo que el Cid les enbiaua dezir; et ello tanto es- 
tauan enoiados qiie lo touieron por bien, et dixieron que se querien yr, 
et que nunca tan b3n dia vieran. Et tornaron con este mensaie los almo- 
rauiles de la villa, et que los fiziesse levar saluo, et que diesse Abeniaf al 
Cid quanto ualie el raq que tenia en Valencia quand3 matara al rey; et 
aquella renta que el sülie auer ende, cada mes mil1 marauedis, que gelo 
diesse todo desde quando comencara la guerra fasta entonces et dende 
adelante que gelo diessen otrcssí; et aquel arraual del Alcudia que el se 
ganara, que se fuesse suyo; et el que touiesse su hueste en Juba la mien 
tre que el fincasse en aquella tierra. Et  sobresta postura firmaron sus car- 
tas. D,si salieron los almorauides de Valencia; et el Cid escurriolos, et 
dioles caualleros que fuessen con ellos et que los pusiesen en saluo; et 
fincaron los moros en paz» (66). 

(65) Primera Crónica General.-11, fol. 569570 
(66) Primera Cr6nica General.-11, fol. 571. 
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Ben Yehhaf procuró cumplir pagando religiosamente SU tributo al 
Cid: c(Et Abzniaf busco manera commo pudiesse pegar aquel auer que 
auie de dar al Cid, et puso su postura con los de los castiellos que eran 
en termino de Valencia quel diessen el diezmo del fructo todo de la tie- 
rra et de la otras rentas)) (67). 

Por aquel entonces corrió la noticia de que se acercaba un ejército al- 
moravide, el Cid que no deseaba tal cosa procuró ganarse el ánimo de Ben 
Yehhaf para que se manaviera firme contra ellos, cosa que gustLsiimen- 
te hizo éste poniéndose de acuerdo además con sus adelantados de Játiva 
y Coruera: «Et entre tanto vino mandado que la hueste de los almoraui 
des que se uenien pora Valencia en todo, et que non se detenien fueras 
por que dubdaua el rey dellos de venir. Et otrossí el Cid estaua en grant 
pensamiento commo podrie guisar que destorbasse que non uiniessen y, 
o ellos si viniessen ; et enb:o sus mandaderos en poridat a Abeniaf que des- 
torbasse que non viniessen los almorauides, et quel conseiaua que los non 
acogitsse, ca si vien'essen y se ap-derassen en la villa non serie el sennor 
della, et que mas le vadrie que fuesse el sennor della et quel ayudarie 
contra todos aquellos que mal le quisiessen fazer. Et esto plogo mucho a 
Abeniaf. Et  Abeniaf ouo su fabla con el adelantado que tiene Xatiua et 
con otro que tenie el castiello que dizien Coruera, et juraronse que fues- 
sen con el, et que se ayudarien a quequier que les abeniesse et les acaes- 
ciesse; et vin'eron a Valencia, et firmaron y su amor et su pleito con granr 
paridad)) (68). 

Esta circunstancia fue también aprovechada para estrechar más sus 
exigencias y ganarse concesiones sobre Valencia. Entre tanto pidió el Cid 
que se le cediese una huerta o ~alacio que había sido residencia del rey 
Hbdelazis. Ben A'crima apunta el pretexto de que el Cid con ello quería 
demc strar a los a1mcrav:dts que estaba en conveniencia con los de Valtn- 
c;a, pero en realidad era una posición estratégica peligrosa para la ciudad, 
y así lo comprendió el mismo Cid que no quiso entrar el mismo día, es- 
perando la reacción de los de la ciudad. Reacción que no tardó en llegar, 
derribando a Ben Yehhaf y alzándose el bando africano con los Beni 
Ueyib, que se apodexaron de la ciudad y que con ayuda de la hueste almo- 
ravide, que esperaban de un día a otro, pensaban rechazar definitivamen- 
te al Cid. 

«Después desto demando el Cid a Abeniaf quel diesse una huerta que 
era cerca Valencia, que fuera de Abenabdalhazis, por deportarsse y algu- 
nos días con poca companna de la suya, et la otra su companna que esta 

(67) Primera Cr6nica General.-11, fol. 572. 
(68) Primera Cr6nica General.-11, 572. 
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ria en un lugar que dizen Reosa. Et esto fazie el Cid por que quando lo 
oyessen lcs almorauides que entendiessen que mayor sabor auie de su 
companna que dellos. et que touiessen que por abenencia de los de la villa 
le dieran aquel lugar en que estudiesse cerca dellos. E t  todo esto fazie por 
dtstoruar que ncn viniesen los a:morauides. E t  Abeniaf dixo que gela 
darie. E t  el C:d ouo su acuerdo de non entrar en aquella huerta fasta quel 
abriessen una puerta de parte de un lugar que1 dizen el Quexigar, ca aque- 
lla huerta auie la entrada por unos lugares estrechos et por unas calles muy 
angostas, et el Cid non sc querie meter por aquellas estrechuras . . .  EL la 
detenenc'a que el Cid fizo por que non quiso venir fue por veer lo que 
d'rian los de la vllla, et si se quexarian por ello. E t  assy fue que se quexaron 
ende muchc, Ics fijos de Abuegb et todo el peb lo ,  et quisieronse alqar 
contra Abeniaf; mas non osaron por miedo del Cid, nin querian auer 
mas desamor con el de lo que auian, por miedo que los astragarie quando 
auien fuera de la villa)) (69). 

Se acercaron los almoravides pero aconteció una gran tormenta de 
furma que con rariadcs por tanta lluvia, los almcravides regresaron de 
nuevo a los lugaves de donde habían venido. Entonces aprovechó el  Clcl 
la coyuntura favorable para poner estrecho cerco a Valencia, y por este 
motivo los valencianos por la dificultad de su situación, acordaron acu- 
dir de nuevo a Ben Yahhaf, para que les sacase de aquel gran apuro. Pero 
éste antes de aceptar otra vez el mando, pecsó aconsejarse con el Cam- 
peador a este respecto, y nos cuenta el historiador arábigo la forma de 
proceder del Cid: ((Et antes, quando atendien la venida de los almoraui- 
des, el Cid recelauase de su venida, et por esto ouo su amor con este Abe- 
niaf et prometi01 quel aiudarie; despues que fue seguro que non vernien 
los almorauides, d;xol que si queria que fuesse su amigo et quel ayudasse, 
que punnasse de echar de la villa los fijos de Aboegib et a aquel l~s  que 
se itnien con ellos, p ~ r q u e  se touieran con los almorauides: et quaii<li> 
aquellos fuesen fuera de la villa, que se guyarien todos por el mas, et que 
farien quanto el quisiese. Quando uio Abeniaf que esto le conseiaua el 
Cid et que todcs 1cs de la villa le rescebien p3r su adelantradn, t i i x~ -  
les quel fizitssen ende carta commol rescibien por sennor, et que ts- 
criuiessen todos los mayoralles de la villa y sus nombres)) (70). 

Por consejo del Cid, los de Valencia dieroii el gobierno a Ben Yehhaf, 
y p3r orden y consejo del mismo Cid, prendió éste a los Ben Ueyib que 
habían sido los fautores de la resistencia y jefes del partido almóravide 
quienes sacados ocultamente, fueron entregados al Cid. Esto lo tomaron 

(69) Primera Crónica General.-11, 573. 
(70) Primera Crdniea General.-11, 579. 
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muy mal los valencianos: ((Et fueron presos todos los parientes de Aboe- 
gib, et touieronlos todo el día en prisión, et quando fue a la noche leua- 
ronles al Cid a la bast:da del Alcudia o posaua et metieronles en su po- 
der. E t  quando fue otro dia mannana, fue y grant el roydo en la gente 
de la villa, et ouyeron todos giant pesar por este fecho tan malo et tan 
feo» (71). 

Cump:idos ya los acuerdos y lo que le había ordenado el Cid, se creyí, 
Ben Yehhaf no sin razón que podía salir a saludar al guerrero Castella 
nJ, y seguramente recibir también el premio de su lealtad. El Cid, efec 
tivamenre, le rec:bió con grandes muestras de alegría y honra, pero a 
poco se VIO que el Cid no lo hacía por la persona, sino preso por la codi 
cia, en espera que dicho Ben Yehhaf le trajera buena cantidad de dine- 
ros y tesoros. E n  vista que así no fue, montó el Cid en cólera y empezL 
a intrcparle y a gravarle con nuevas obligaciones. El Cid le mandó que 
impusiese su almojarife para recaudar los tributos de la ciudad, es decir, 
que quería quedarse con las rentas de la misma, y por ser tan fuerte la 
nueva imposición, le crdenó asim'smo que le entregase a su hijo coino 
rehén y comg garantía de cumplimiento de las órdenes. A todo esto se 
pres ó Ben Yehhaf, que otra cosa no podía hacer: ((Quando Aben'af vio 
que auie acabado su voluntad et lo que quisiera, sallio a la glera cabo dc  
la puente a veerse con el Cid; et salliol a rescebir el obispo con conpanna 
de caualleros, et yuan y de los mayorales de la conpanna del Cid, et fa-  
lega all-e et onrrauanle mucho, cuydando que les darie algo. Et otrc ssi 
el Cid tenie que no1 vernie veer Abeniaf con sus manos vazias. et quel 
daiie daquel auer et daquellas abtezas et noblezas que ouiera del rey de 
Valencia qiiando] matara. Et Abeniaf con aquella conpanna qual salie- 
ra a rescebir vinieron a la posada del Cid, a la huerta que dicen de la 
Villa Nueua. E; el Cid saliol a rescebir a la puerta de la villa, et fizol 
ser-ileianqa quel querie tener el cstribera, et abracol et falagol et assesse- 
gol et enbiol muchcs presentes et nobles. E t  desi ouieron sus fab!as en 
sus poridades; et la primera cosa que el Cid dixo a Abeniaf fue que tn- 
lliesse un ca~iel lo  que tenie en la cabeqa, et que vestiesse uestidos de rey. 
ca rey era; et estidieron fablando una pieqa. E t  el Cid estaua oteando sil 
traye alguna cosa de lo que el cuydaua, o sil darie algo por fazer lo que 
el quissiesse; et quando uio que venie sus manos vazias sin auer ningu- 
no, comenqol el Cid a mostrar los pleitos que querie quel fiziesse si que- 
rie auer su amor, et dixol que si querie auer su amor con el, que se par 
tiesse de  todas sus rentas de la villa, tanbien de las de  dentro de las de  

(71) Primera Crónica General.-11, 580. 
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fuera; et que pusiesse el Cid su almoxerit que ouiesse de veer todas las 
cosas suyas, et que morasse en la villa por recabdarlas. E t  Abeniaf dixo 
que lo farie. E t  el Cid demando1 quel diesse su fijo en pennos et que1 
t-uiese en Juballa, ca dotra guysa non se asegurarie del; et otorgo1 que 
gelo darie. E t  partieronse aquel día, et pusieron que viniesse otro dia a 
afirmar este peito con sus cartas de guisa porque fuesse estable. E t  des- 
pues torncsse Abrniaf a la villa muy triste et muy cuytado; et estonce 
vio et entendio quanto mal fecho f'ziera en echar los almoravides de la 
t-erra et segurarse <'otros de otra ley, e t  tovosse por desesperado de t ~ d o s  
bienes del mundo ct psr engannado por su mal seso. E t  quando fue otro 
d:a, enbio el Cid por el, que vin'esse et que afirmarian aquel pleito. Abe- 
niaf enb'ol dezir que no1 darie su fijo si sopiesse que perderie todo e! 
mundo)) (72). 

Sgbre esta relación da Menéndez Pida1 una interpretación harto sub- 
i-tiva: «Tornó Ben Yehhaf para Valencia muy meditativo. Su única po- 
Ktica, la de aprcvecharse de los dos contendientes como el 7orro de aque- 
lla fábula recordada por Ben Bassam, se estrellaba ahora contra la reso- 
lución del Cid de no dejarse engañar otra vez. No  se sentía con fuerzas 
sufici~ntes para cometer nuevos engañcsn (73). Explicación que a mi en 
tender no correspmde con la realidad, porque es bien notorio qiie aquí, 
quien no cumple lo pactado, es ~i-ecisamente el mismo Cid. Y en ciianto 
11 de aprovecharse de los dos ccntendientes como el zorro de la fábula, 
en esto es un maestro el héroe castellano. El Campeador ahora va a pro- 
mover la giierra contra Ben Yehhaf so pretexto de no haber querido 
aceptar sus condicionrs y al mismo tiempo va a honrar y a colmar de 
honores a los Beni Ueyib, precisamente a los que antes había mandado 
detener. Por medio de otro Beni Ueyib allegjdo de éstos y faquir en el 
interior de la ciudad, urdirá el Cid una conspiración con ánimo de derri- 
bar a Ben Yehhaf. El Cid le prometía, como siempre que lo haría dueño 
de Valencia, que su señorío alcanzaría hasta Denia: c<et prometiol quel 
faria sennor de Valencia et que fuesse su sennorio fasta Denia)) (74). 

La conjuración abortó con la consiguiente muerte de este Beni Ueyib 
y sus conjurados. Tras este suceso el Cid apremió más a Valencia. pero 
los de la ciudad se defendían bien, de maneia que en un ataque pusieron 
en serio aprieto al Cid, que a punto estuvo de caer prisionero o de pe- 
recer. 

Entonces el Cid se determinó a sitiar en regla a la ciudad, y conse- 

(72) Pr imera  Cr6nica General.-11, 581. 
(73)  ISCid -T. pQg. 471. 
( 7 4 )  Prir~i-eru Cr6nica Ge5eral.-11, 584. 
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gulrla pcr hambre. Con este motivo mandó pregonar, que nadie saliese 
de la ciudad, de lo contrario, ordenaría quemarle vivo. Pero los infelices 
sitiados, impelidos por la necesidad y el hambre, se veían obligados a sa- 
lir en busca de sustento, y entonces el Cid no dejaba de cumplir su pro- 
mesa, quemándolos vivos, o dejándolos despedazar por los perros. Sólo 
se salvaban aquellos de los que el Cid no tenía de ellos conocimiento, 
pero entcnces cogidos por sus s~ldadcs, eran considerados como botín 
efectivo, y erviábanlcs por mar a vender, no mejorando mucho con 
esto su suerte: ccEt t ~ u o  que la mayor guerra que les podria fazer seria 
en dexarlos morir de fambre; et mando echar pregon de guysa que lo 
oyessen lcs moros que estauan en el muro; que quantos moros vinieran 
de la villa, que se tornassen alla; sinon, que a quantos pudiessen fallar, 
que los mandarie quemar, et qiie non salliesse dalli adelantre ninguno. 
Mas por esto non dexauan de salir, et derribauanse del muro et pren- 
dienlos lcs cristianos a escuso del Cid. Et  aquel que el Cid podie fallar 
que salie de la v;lla, maildaual quemar ante todo el pueblo en lugar o lo 
viessen lcs morcs; et quemo en un dia XVII dellos. Et  echaua otros a 
los perros que los despedacauan biuos. Et  daquellos que escondien los 
omnes que non sabie el Cid del l~s ,  enbiauanlos por mar a tierra de cris- 
tianos a vende1 ; et los mas que enbiauan eran mocos et mocas, ca los 
o ros non los querien; et tenien consigo muchas mocas virgines)) (75). 

Haciéndose a situación de día en día más inaguantable, Ben Yehhaf 
decidió capitular, y tras arduas negociaciones con el Cid, alcanzóse un 
acuerdo. En primer lugar Ben Yehhaf podría solicitar socorro de los re- 
yes de Murcia y Zaragoza y si este socorro no llegaba en el término de 
quince días, quedaba la ciudad para el Cid, pero bajo las siguientes con- 
diciones: que Ben Yehhaf cunServaría su puesto de cadí de la ciudad, 
con sus riquezas, sus mujeres y sus hijos, pero no administraría las ren- 
tas de la villa, de las que sería almojarife Ben Abduz, que ya lo era del 
Lid, y que por otia parte ya administraba las rentas de la Alcudia, nllrl~ 

tras visir de la ciudad sería otro moro llamado Muza, que había gozado 
siempre la confianza del Cid, ya desde los días del rey Álcadir. 

c<Abei~iaf enbio tres omnes bucnos con aqueste almoxerif del Cid pora 
conf'rmar el pleito que pusieran; et era la postura entrellos ata1 que en- 
biacsen los de Valencia sus mandaderos al rey de Caragoca et al rey de 
Murcia que era sennor de los almorauides. quel dizien Abenaxa, que 
los viniessen acorreer fasta quinze dias; et si fasta los quinze dias non 
viniessen acorrerlos, que diessen la villa al Cid por tal ~ l e i t o  que fincasse 

(75) Primera Cróriica Geriera1.-11, 586. 
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Abeniaf poderoso en la villa, assy commo estaua ante, seguro de  su cuer- 
po et de sus averes et de sus fijos et de  sus mugeres; et que fuesse veedor 
de las rentas de la villa un moro que avie nombre Muqa, ca este Muqa 
auie de  veer todas sus cosas del Cid en tiempo del rey de Valencia, et 
después que el rey fue muerto nunca se quito del Cid, et fizieral del Cid 
alcayat de un castiello et fallo1 siempre leal, et por esto querie que touie- 
sse este las puertas de la villa et que fuesse guardador dellas con los al- 
moqaraues et ton peones cristianos de los almoqaraues que eran criados en 
tierra de moros; et que fuesse su morada del Cid en Juballa, aquella pue- 
bla que el fiziera, et que non los mudasse ninguna cosa de sus fueros 
seount sülien aver, nin en medidas nin en rentas nin en moneda)) (76). 

Expiraba ya el plazo y todavía no había11 regresado los enviados y 
por esta causa amenazaba el Cid con romper lo pactado pues pasaba ya 
u.1 día del término fijado, fue entonces, cuando salió Ben Yehhaf a sig- 
nav el acuerdo, en presencia de numerosos señores moros y cristianos, y 
entregando de ese modo la ciudad. A eso del mediodía y conforme lo es- 
tipulado, abrieron al Cid las puertas de  Valencia: <(El Otrossi el Cid en- 
biolos dezir con grandes iuras que si un poco pasasse despues del plazo 
que non era tenudo de guardar lo que pusiera con ellos. Desi sallieron a 
a7uel que troxiera la pleitesia con el Cid, et fizoles pleito que non se 
toldrie daquello que pusiera con ellos. E t  sellio Abeniaf aquel dia dei 
plazo pora confirmar el pleito con el, et fizieron sus cartas, et fueron 
en-le firmes los mayorales de  los cristianos et otrossi de  los moros, et fue 
el pleito firmado con las posturas que desuso diximos. Et tornosse Abe- 
niaf psra la villa, et abrieron la puerta al ora del medio dia ... )) (77). 

E l  pacto era benevolente con los valencianos, y las condiciones no eran 
oiierosas, en especial para Ben Yehhaf, pero todo ello no era más que 
una farsa, para conseguir la ciudad, pues, como se verá, el Cid no  estaba 
dispuesto de ningún modo a cumplir lo  actad do. Menéndez Pida1 intenta 
ex ulpar una vez más al héroe c;is<ellano, tergiversando el acuerdo: ((Al 
otro día por la mañana. :alió Ben Yehhaf con muchos de la villa v se 
formalizó el acta de  capitulación o entrega, firmada por los hombres 
principales de  las d r s  religiones, cristianos y musulmanes. Las condicio- 
nes esenciales fuercn que los vecinos obtuviessen el am4n para ellos y 
para sus bienes, y que Ben Yehhaf entregase al Campeador todas las ri- 
quezas)) (78). Nada menos cierto, el historiador árabe no menciona en 

(76) Primera Crónica Genoral.-11, 687. 
(77) Primera Crdnica General.-11, 587. 
(78) ECid.-1, 484. 
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Darte alguna, que Ben Yehhaf tenía que entregar las riquezas de Alca- 
dL. E l  pacto firmado en el sentido anteriormente expresado de que Ben 
Yehraf conservaría sus r'quczas y su cargo en la ciudad y que se nombra- 
ría un almojarife del Cid para recaudar las contribuciones. La  respon. 
sabilidad de incumplir lo pactado, corresponde única y exclusivamente 
al Cid, quizás habríamos de achacarlo más propiamente a la turbia pa- 
s'ón del oro que le dominaba (79). Ya inmediatamente de abrírsele las 
pueryas de la ciudad y ante gran número de señores y habitantes que aru. 
dieron a rend:rle pleitesía, hace ocupar las torres y lugares estratégicos, 
por sus tropas, ante el asombro de los circunstantes, pues estaba contra 
lo pactado y haciendo caso omiso de la protesta de  e en Yehhaf: ((Et 
quando abrieron las puertas, estaua Abeniaf de partes de dentro de la 
villa, ron grant companna de la siiya et de los de la villa. E t  los crisria- 
nos assy como vuan entrando, subien a las torres, et Abeniaf dezieles 
que por que sub:en tantos, ca non era en su postura; mas non lo dexauan 
por esso» (80). 

Asegurada ya la ciudad, Ben Yehhaf acudió ante el Cid para confir 
mar lo pactado. Pero éste le recordó enseguida, que la primera vcz que 
le había visitado, se había presentado con las manos vacías, y ya hemos 
aludido al arrebato de cólera del Cid, cuando se vio sin los ricos presen- 
tes esperados. Comprend:ó Ben Yehhaf el camino que le quedaba, y 
tomó el consejo de adueñarse de los averes de las gentes que habían es- 
peculado y se habían enriquecido con el hambre de la ciudad. Tal me- 
d'da afectaba especialmente a un grupo de mercaderes de Mallorca. que 
con motivo del sitio y para sus negocios se habían trasladado a Valen- 
cia. Quitóles pues su capital y se lo entregó al Cid, con ánimo de acallar 
su insaciable codicia. 

179) A este rcspecto cscrihr Dril Dass:im : Iii.ano nc,(lrigo Iogiii s i i c  viliiprrahler desig- 
nios con su enlrada en Vnlenria r n  e1 ;.fin 8R IierI,a con r i icaño,  srgtin sil cos t i imhrr ;  Y dep- 
piiEs dc  la l i i i rn i l la~~ihn rlci kaadiii. iriic SI' l ~ n í a  1,o1. P I  m i s  i i~\ r i lv i l ) l r  a causa d c  511 impetilo- 
.¡dad y soherhia. .4. sil enlrada sc lii7o ohrrlipnlr a '11s í d r i i r ~ .  Y rrronoci6 la dignidad qiie 
I r  11al):i la poscsicin de  la rii idad, v ronlra11'1 ron 61 pactos qiic, cn  sil ronrcpto, rlchian giiardarhe 
110.. Rodrigo, pero qiic n o  t i i ~ i c r o n  larga diirnci6n. Rcri D'yajaf ricrmanccih ron rl Campeador 
poco tiempo, y como a bste le  disgiislnha sil compañía, hi,sraha el medio d e   deshacer;^ rlr 61, 
11; sla q u e  piido ligrarlo, diccsc qiie a raiiia <le iin tesoro conqidcrahle, de  los q i i ~  habían pcr- 
Icnecido n Ren Dzin-Non)). 

Y cn  rsla aprecyaci15n riodrmos {lcrii. rtiic ronciierdaii Ir,dos los historiadores mi i s i i lmane~ .  
Peiisamienlo parecido Er rxpresa en el sRavann de  Ihn Ida i : el.legados al colmo de la a d ~ e r -  
sid:id y a1 cxlremo líriiilr dn la resistencia, y \-icndo los vnlencianoq qiir no les llegaba ninguna 
a'iida, se enrontkaron cn necesidad d e  entrar  cn tralos ron rl rnemipo,  a la fuerza y mal  d e  sil 
zrado. Se i.eiiniernn en  torno a rii cadí Ahii-1-Miitarrif ihn i'ahhaf y enviaron al Campeador 
-iDios lo maldiga!- i ina dipiilacihn cnrnrgada d e  riego-iai. la roncesi6n del aman .  El crislia- 
iio acogi6 fa\~orahlemciile sil gesti15n cn rsln scntido, si hien proponifndose e n  su fiiero interno. 
iisar d e  perfidia, \ io lar  el pacto. y conredc:. iin amán  d r  los q i i r  siielen otorgar  los jefes im-  
puros de  su jaez. En cslas condiciones sali6 el cadí d e  Valencia al encuentro  del Campeador». 

(80) Pr imera  Crónica General.-11, 558. 
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A l  cabo de cuatro días mandó pregonar e; Cid que se presentaran a 
él las gentes de la villa. A todos los recibió el Cid afablémente, anun- 
clándoles que podían volver a ocupar libremente sus huertas y hereda- 
des, sólo con la condición de que si alguna estaba ocupada pagasen al 
ocupante el trabajo que en ellas hubiesen realizado. N o  desaprovechó la 
ocas ón para atacar ante el pueblo reunido a Ben Yehhaf, arguyendo que 
éste había cometido injusticia, al quitar a algunos de ellos los dineros 
hechos especulando con el pan, y entregarselos al Cid. N o  considerán- 
dolo de justicia, no había querido aceptar este tal dinero. 

Los moros se marcharon maravillados de lo bien que habían sido tra- 
tados por el Cid, pero consistía todo en palabras más o menos halagüe- 
ñas, que Rodrigo Díaz de ningún modo pensaba poner en práctica. Así, 
cuando los moros valencianos, contentos y satisfechos, pasaron a pose- 
sionarse de  nuevo de sus heredades, de acuerdo con las promesas del 
Cid, se encontraron que dichas heredades ya estaban ocupadas por cris- 
tianos y éstos de ninguna manera estaban dispuestos a devolvérselas, 
pues era precisamente el mismo Cid, quien se las había concedido: ccEt 
los cristianos que tenían sus heredades, dixieron que commo gelas da- 
rien, ca el Cid gelas auie dado por esse anno por sus soldadas, et los otros 
que 1: s ttnien airendadas et auien pagado pcr esse anno. Desi tornaronse 
todos, et atendieron fasta el jueves que el Cid viniesse a oyr los ~ ' e i tos ,  
assy commo pusiera con ellos» (81). 

Los habitantes de Valencia acudieron el jueves siguiente a la audien- 
cia que les tenía reservada el Cid, en busca de apoyo para sus justas pre- 
tensiones. Entonces debieron sufrir uno de sus majores desengaños, ai 
darse perfecta cuenta que el Cid no sólo no iba a devolverles sus hereda 
des como les había prometido, sino que ahora añadía nuevas pretensio- 
nes, si querían guzar de su favor y entre ellas que le entregasen a Ben 
Yehhaf -al mismo a quien había dado toda clase de seguridades- bajo 
el petexto de la *raic:ón efectuada en la pzrsiina del ley Alcridir, y di1 
hambre que les hizo pasar, cuando la ciudad fue cercada. Oídas las nue- 
vas pretensiones, cuenta el Cronista muy gráficamente, que los valencia 
nos se quedaron maravillados, de ver la foima arbitraria cómo el Cid 
una y otra vez rompía sus promesas, y desconcertados solicitaron cierto 
tiempc, para responder: «Et quando fue el día del jueves, fueron todos 
a la huerta, assy commo mandara el Cid, et llegosse y toda la gente; et 
desi sallio el Cid a ellos, et asentosse en su estrado, et comencoles a dezir 
unos exemplos et unas cosas que non ouo y cosa que semeiasse nin otor 

(81) Primera Crónica G e n e r a l . 4 1 ,  590. 
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gasse con lo del día primero que les prometiera el Cid muchas cosas. Et 
dixolis assy: ((Si yo fincasse sin mis omnes, seria assy commo el que a 
el braco diestro et non a el siniestro, como el riue que no ha las allas r, 

commo los lidiadores que non han espadas nin lanqas. Pues la primera 
cosa que yo deuo veer o enderecar es pleito de mis omnes, et fazerles co- 
sas que sean mas apuestas et mas conplidas, et que yo et ellos seamos 
meior guardados; ca pues Dios tcuo por bien que yo fuesse apoderado 
en la cibdat de Valencia, non quiero que aya y otro sennor sinon yo. 
Por que uos diga que si uos comigo bien queredes estar et que ucs faga 
siempre bien et merced, guysad como metades en mio poder a Abeniaf; 
ca bien sabedes todos las trayciones que el fizo al rey de Valencia su 
sznnor, et el lazerio quel fizo passar, et a uos todos mientra uos toue yo 
cercados)). E t  ellos quando esto oyeron, fueron todos marauillados de 
como el Cid non tenie ninguna cosa de las que el otra uez les prome- 
titra, et dixieron que se fab1ar:en et quel tornarien cabeqa)) (82). 

Perplejos y acongojados, abandonaron los valencianos la audiencia, 
S n saber a quién volverse, ni qué partido tomar, hasta que treinta de 
ellos entre los más notables, ccnsideraron que sería lo mejor hablar con 
Aben Abduz, almojarife, y hombre de confianza del Cid, encargado de 
percibir las rentas de la ciudad. El almojarife no les pudo aconsejar otra 
casa, sino que entregaran a Ben Yehhaf, tal como les exigía el Cid: uEt 
assy apartarense ;uego XXX de los meiores et mas onrrados omries dc la 
cibdat, et llamaron a su fabla a Aben Abduz el al~moxerif del Cid, et 
d xicr. nle: ((Pedirnoste merced que ncs conseies del mas leal et meior 
conseio que en ti auie, ca pues de la nuesrra ley eres, tenemos quc d e u s  
szr tenido de lo fazer. La razón en que te nos conseio pedimos cs csta: 
el Cid nos prcmet :~  la otra uez muchas cosas, et ueemos agora que non 
nos dize nada de todo aquello, e: que nos mueue otras razones nueuas 
que nos a grant estranneza ttnemos, et tu que sabes mas las sus costum- 
bres, que ncs f ziessfs entender la su voluntad; ca aunque nos al fizies- 
sernos o quissiesstmos fazer y, non estamos ya en tiempo que pueda seer 
sinon lo que el quisieren. Et quando esto oyo Abanabduz, dixoles: 
ccomncs buenc S, este conseio rafez es de sabei, que bien veedes ucs que 
Abeniaf grant traycion fizo contra su sennor; et guisat agora como1 me- 
tades en poder del Cid, et non uos receledes nin catedes de al, ca bien 
se yo que después nunca cosa demanderedes que el non uos lo otor- 
gue» (83). 

(82) Primera Crónica General.-11, 590. 
(83) Primera Crónica General.-11 590. 
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Compiendieron los valencianos que ni les era posible ya resistir, ni 
p dí n dejar de cumplir las exigencias del Cid. Así reunieron un gran 
número de gente armada, entraron en las casas de Ben Yehhaf y lo en- 
tregaron al nuevo señor. Pero el Cid no iba a contentarse con esto. En 
pris ón Ben Yehhaf y los suyos que posiblemente eran los únicos en dic- 
posic:ón de ofrecer una resistencia organizada. el Cid exigía ahora la en- 
trega del alcázar y de las resLantes fortalezas, todavía no ocupadas por 
los cr'st'anos. A todo ello mal de su grado, hubieron de prestarse lcs va- 
lencianos: ((agora, pucs que vos auedes fecho lo que uos yo demando, 
demandat lo que queredes que ucs yo cunpla que sea auysado, et yo con- 
plii u slo he;  pero en tal manera que la mi morada sea dentro en la villa 
en ei alcasar, et que los mios cristianos tengan todas las fortalezas de la 
cibdat,). Et los omnes buenos quando esto oyeron, dixieronle: «stnnoI 
Cid, tu ordena lo que tu quisieres et nos lo torgamos)) (84). 

El Cid pues quedó en dueño total de la ciudad. La táctica seguida 
como hemos visto, ha sido la de enfrentar unas facciones musulmanas 
contra otras, para debilitarlas y p ~ d e r  asumir de ese modo, el poder ab- 
soluto sobre Valencia. 

Con el cwtrol firme sobre la ciudad y sus fortalezas se dispuso al Cid 
ahcra a condenar a Ben Yehhaf, al mismo a quien había prometido, no 
só'o la conseivac;ón de sus bienes, sino también de sus cargos y honores. 
Al cor denar a Ben Ythhaf el Cid no se movía por un sentimiento d: jus -- 

tia, como supone Menéndez Pida1 (85), sino por un sentimiento de codi- 
cia, que no le abandona t n  toda la conquista, y no se trata tanto de v a -  
gar al rey Alcadir, como de apoderarse de las cuantiosas riquezas de Ben 
Yel~haf. El pre:exto de !a condtna fue una carta que esciib:ó B-n 
YehhaE declar~ndo sus r:quezas, carta que el Cid arrancó al infeliz cadí, 
tras horribles toimtntos, que le pusieron en trance de morir: ((Et des- 
que el Cid cui, acabadas las pleytesias con los de Valencia, caualgo con 
toda su conpanna que leuaua muy bien guisada et mucho ordenacia- 
mien~e,  su senna tendida ante1 y todas sus armas en pos si; et faziendo 
muy gandes  alegrías; et en esta guisa entro en la noble cibdat de Va- 
lenc a ;  et descendio tn el alcacar el, et toda su conpanna en derredor del 
alcaqar en buenas posadas, et mando poner su senna en la mas alta torre 
que el alcaqar auie. E t  desde esto en adelanti.. fue el Cid apoderado en 
todas las fortalezas que eran del sennorio de la cibdat; et finco asossega- 

(84) Primera Crónica General.-11, 590. 
(85) ECid.-1, 515 y sgtes. 
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damiente en lo suyo; et fizieron grandes alegrías el et todos los suyos. 
Et luego otro día mando leuar el Cid a Juballa a Abeniaf, et dieronle 
grandes p-nas basta que llego acerca de morir; et touieronle en Juballa 
dos dias, et desi tornaronle a Valencia, et touieronle en la huerta del Cid 
en prision. E t  mando1 que escriuiese una carta por su mano de quantas 
c x a s  auie, que gelo diesse todo en escripto. E t  el fizolo assy, et escriuici 
en aquella carta las sartas et las sortijas et los pannos preciados et las 
ropas nobles que auie. et de otras cosas muchas que eran preseas de casa 
et de  los debdos que1 deuien; et non escriuio en aquella carta auer mo- 
nedado ninguno que auye. Er esto1 mando el Cid fazer por veer si auie 
en lo suyo tanto commo aquello que menguaua d e  lo que fuera del rey 
de  Valencia. E t  quando esta caria leyeron ante1 Cid, mando que vinies- 
sen de los moros que eran omnes buenos et onrrados, que iurasse anrellos 
que nC:n auie mas de  aquello; et fizolo assy» (86). 

Tras todas estas aver'guaciones. al jueves siguiente, dice Ben Alca- 
ma, reunió el Cid en el alcázar a toda la población mora e hizo c!inlpare- 
cer d Ben Yehhaf y a sus allegados y preguntó en un simulacro de jus- 
ticia, al alfaquir y otros nobles moros qué sentencia se le debía imponer 
y respmdieron estos que debía ser lapidado y de este modo murió 
Ben Yehhaf y trcscientcs treinta de  los suyos Otros cronistas inf rman 
que no murió apedreado sino quemado, y que cuando el Cid preguntó 3 

ID; riobles moros qué sentencia se le debía imponer, que éstos se callai-011 
y que entcnces el de  Vivar de acuerdo con las leyes castellanas, orden6 
que fuera quemado vivo en presencia del pueblo. Esta es la versión más 
aceptada y parece también que el cadí en este trance supremt), demostró 
una gran entereza acercándcse él mismo los tizones que le 
para acelerar su muerte y recitando versículo.; del Corán. Tanta grande- 
za de án:mo en aquellrs momentos últimos, le valió la admiración del 
pucblo y de lcs histor'adores árabes, que lo catalogan entre los mártirer 
de  SU fe, y ensalzan sus virtudes, al tiempo que lanzan terribles dicterios 
contra el Cid y su crueldad injusta (87). 

E l  mismo Menéndez Pidal, tan entusiasta de los hechos cidianos, no  
puede menos que reconocer: ((Así cumplió el Cid su deber señorial de 
rengar la m u ~ r t e  de su fiel pr~tegido.  Pero el rigor que empleó? aunque 

(86) Primera Crónica General.-11, 591. 
(87) Cf. ECid.-1, pág. 515 y sg tes .  y 11, 796 y sg tes .  
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legal, fue impolitico)) (88). Podemos añadir que ni fue legal ni fue polí- 
tico. Y muchos han sido los comentaristas que han enjuiciado con pala- 
bras menos lisonjeras, este proceder del Cid. 

D) Las victorias del Cid 

Si el Cid no fue un caballero sin tacha, es innegable sin embargo que 
fue esforzado v valiente. Arrastrado por un destino adverso, únicamente 
sil valor temerario y el desprecio de 1; muerte podrían librarle de la mis- 
ma muerte que le acechaba. Pero rodeado de un pequeño grupo de 
leales frente a un número generalmente muy superior, para lograr la vic- 
toria y no caer en trance de perecer, poseyó el c i d  en grado eminente la 
astucia, una de las grandes cualidades que han poseído los héroes épicos 
de  todos los tiempos. 

(88) ,?Cid.-1, 518. 
1.07 aiitores miisulmanes arenlíinn t.oda\-ia m i s  la crueldad del Cid. cuando refieren que este 

jiinlainenle ron Reri Yehhal qiieria quema: IamhiPn a toda sil familia y que  solamente a me- 
gos rIe los crislianos 7 rniisiilninries presentes siispendii, la senfericia rorilra siis miijeres e  hijo^.. 
?'os refiere Ren Raswm : uble coiifii iina IlerPoria que le vio nn este sitio, que se C R Y ~  en tierra 
iln 1i0.0 Y so le inelii, (hasla I n  ciiitiirn pnrn qiie piidiese) elevar siis manos al rirlo. que se eri- 
cendih la Iiogiiera a sil ;ilrede(lor, y qiie él se aproximal~a los tizonos qiie le rodeat~an.  ron el 
fin de acc1er:ir el siiplirio. iQiiiera Dios escribir este siifrimiento en la hoja de siis hiieiias 'ac- 
cionrs, v olvide por ella siis anl(-riorrs pecados, y nos libre de semejanles ni;ilns por El merepi- 
rlos, y iios impiilse hacia lo que se ap..oxima a $11 gracia! Tarn1)ii.n pensó (Iiodrigo). al qiie 
Dios inaldina, rn qiiemar n sil niiijrr y a S I I S  hijos; pnro le liahlri por nllos lino rle siic p;lri.iales, 
y clespués de algiinas dificiilla~les. iio drsoyií sii corisejo d e  las manos d e  sil fatal destino)i. 

II>ii Idari es más cxl)licilo rri 11el:illes solire el lormenlo dado al cadi d e  Valencia : eciiando 
el í:nrnpcado: -iDios lo iiialilig;~ l- s r  liizo (liirfio d r  Valencia, romenzó n manifestar sil lira- 
iiía, rnr,arcelnndo al c ~ d í  rlc la ciiitlarl así coirio n los micmhros de sil familia y a siis parientes, 
v. todos rri siis calabozos, iiicrori aoriielirlo.; a lortiirn. Lo qiie les pedía c:a qiie le  rnti-egarari 
las riqiiczas (le al Qrdir i l ) i i  ni-1-Niiii. y iio cesí de Frlrs sacando ciianto poseían, I~asla qiir no 
lrs dr j6 nada de siis hirnrs  ni de siis forliinns. I J i i n  vcz que no Ics quedó narla. ni paferite ni 
ociilto. mandí, encendcr irri:i Iiogiirrn. El c;i~li Il>n Ynlih;:f, qiic siifria en sus cadenas, 1111. lieclio 
comparerer, rodeado de su fnrnilia y de siis hijos, r n  prrsrncia de iiria riiiillitiid tic miisolma- 
ncs v cristianos, qiie se 1iat)ia coiig-rgado al rfeclo. E1 Campeador prrgiintó rntonces a tin prii- 
po de muhiilm;:nes: 6Cii;il es e1 castigo qiie, conforme ;i viiestras lnyrs, debe darsr a qiiien 
mata a sil príncipe? Conio nadie contrs tan,  añadió: *Entre nosolros, la ley dicc qiie sil castigo 
ha de srr  qiirmnrlo \.i\.o)i. Y ílií, orden de qiic .e nce:.car:n n Ihii Yaliliaf y a l»s siigos a la ho- 
giier;i. cuyas llamas, a pesnr tlc la consiilrral)lr distancia, cnlcnlahan siis rostros. Un riimor se 
rsparció entre  musulmanes y cristianos, qiie siiplicaron todos al Campenrlor perdonara a los 
niños y a las miijercs, que no lrnian ciilpa ni sahían nada rle qiiel asunlo. Yo sin tiempo ni 
esfuerzo accedió el Cnnipeador a sus síiplicas rlc sus súbdit,os, y amnisbió a Ins miijeres y a los 
niños. En ciianto al cadí. ca\-arori i i i i  lioyo eii qiie lo metieron hasta medio cuerpo. allanando 
la tierra alrededor ,y  Iiiego le  rodearon de tizones encendidos. Cuando el fuego le Ilrgri a abra- 
pa r  el rostro, exclamó: eiEn el nomhrr  de Dios, Clemente y Mise'ricordioso!i). Y roinenzci a nri'i- 
rnai- él mismo los leños ardiendo a su crierpo, hasta qiie qiiedó carbonizado (¡Dios Allisirno, 
tenga d e  81 misericordia !). 

La saña del jefe crisliano conlrn IIni Yaliliaf rio Ieriia otros n i o l i ~ n r  qtic la notable firmeza 
d e  que  Bste había dado pruebas durante el asedio, los esfuerzos que había desplegado para pro- 
curarse ayudas, y la resistencia que había opiiesto diirante el p'rolongado cerco, en la esperanza 
de conservar la ciudad y mantenerla dentro del Islam>>. 
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Las victorias del Cid frente a ejércitos más numerosos, se caracterizan 
por el empleo de una serie de argucias y estratagemas. El Poema de Mío 
Cid nos indica la forma tradicional que tenía el Campeador de comba- 
tir. Veam~s,  por cjemplo, cómo explica la toma de Castejón: 

435 O dizen Castejón, el que es sobre Fenares 
mio Cid se echo en celada con aqiiellos que él trae. 
Toda la noche yaze Mio Cid en celada, 
commo los consejava Albar Fáñez Minaya: 
Ya Cid, en bu-en ora cinxiestes espada! 
Vos con ciento de aquella niiestra conpaña, 
pues que a Castejón sacaremos a celada, 
«en 61 fincaredes teniendo a la qaga; 
a mí dedes dozientos pora ir en algara; 
con Dios e vuestra auze feremos gran gananpian. 
Dixo el Campeador : bien fablastes Minaya ; 

vos con los dozientos id ros en algara: 
allá vava Albar Albarez e Albar Salvadórez sin falta, 
e Galin Garciaz, una fardida lanqa, 
cavalleros buenos que aconpañen a Minaya. 
Aosadas corred, que por miedo non dexedes nada. 
Fita ayuso e por Guadalfajara, 
fata A l d á  lleguen las algaras, 
e bien acojan todas las ganancias, 
que por miedo de los moros non dexen nada. 
E yo con los ciento aquí fincaré en la caga. 
terné yo Castejón don abremos gran enpara. 
Si cueta vos fore alguna al algara, 
fazedme mandado muy privado a la caga: 
D'aqueste acorro fablará toda España ; 
Nombrados son los que irán en el algara, 
e los que con mio Cid fincarán en la caga. 
Ya crieban los albores e vinie la mañana, 
ixie el sol, Dios, qué fermoso apuntava! 
En Castejón, todos se levantavan, 
abren las puertas de fuera salto davan. 
por ver sus labores e todas sus heredancas 
Todos son exidos las puer ta  abiertas an dexadas 
con pocas de gentes que en Castejón fincaran; 
el Campeador salió de la qelada, 
en derredor corríe a Castejón sin falla. 
Moros e moras avienlos de gananqia, 
a essos gañados quantos en derredor andan. 
Mio Cid don Rodrigo a la puerta adeliñava; 
los que la tenien, quando vidieron la rebata, 
ovieron miedo e fo d.esenparada. 
Mio Cid Ruy Diaz por las puertas entraua, 
en mano tme desnuda el espada, 
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quinze moros matava de los que alcanpava. 
Gañó a Castejón e el oro y e la plata. 
Sos cavalleros llegan con la gmanpia, 
déxanla a mio Cid, todo esto non prqia  nada. 

Como se puede observar, es la clásica estratagema, de hacer creer que 
el ejército se ha ido a una correría, dejando una parte del mismo embos- 
cada, de modo que cuando los de la ciudad salen a sus campos creyén- 
dose fuera de peligro, la hueste emboscada cae sobre ellos cogiéndolos 
desprevenidos y ap~derándose de este modo de la plaza. En la toma de 
Cebolla, por ejemplo, la tropa del Campeador se divide en dos y mientras 
una presenta batalla de frente a las fuerzas enemigas, la otra cae sobre 
ellas por la espalda por la retaguardia, produciendo la natural confusiór, 
y consiguiente derrota. 

1.127 Oid qué dixo Minaya Albar Fáñez: 
((Campeador, fagamos lo que a vos plaze. 
A mí dedes pient cavalleros, que non vos pido más; 
vos con los otros firádeslos delant. 
Bien los ferredes, que dubda non i avrá, 
yo con los piento entraré del otra part, 
comio  fío por Dios, el campo nuestro será)). 
Commo gel0 a dicho, al Campeador mucho pbze. 
Mañana era e piénssanse de armar, 
quis cada uno d,ellos bien sabe lo que ha de far 
Con los alvores mio Cid, ferirlos va: 
i En el nombre del Criador e d'apostol santi Yague, 
feridlos, cavalleros, d'amor e de voluntad, 
ca yo so Roy Díaz, mio Cid, el de Bivar! 
Tanta cuerda de tienda i veriedes crebar, 
arrancarse las estacas e acostarse a todas partes los tendales. 
Moros son muchos, ya quieren reconbrar. 
Del otra part entróles Albar Fáñez; 
maguer les pesa oviéronse a dar e a arrancar: 
de piedes de mvallo los ques pudieron escapar. 
Dos reyes de moros mataron en es alcaz, 
fata Valencia duró el segudar. 

Los cr nistas musulmanes sin embargo acusar: al héroe castellano de 
utilizar por así decirlo, procedimientos más innobles, para dcrrotar a sus 
enemigos. En unas breves noticias publicadas por LcviProvenzal. s o b r ~  
la tcma de Valencia, entre ellas la crónica de Ibn Idari, que parece ins 
pirada en la historia de Ben Alquama, se nos describen entre otros un 
persistente sitio de Valencia que tuvo que sufrir el Cid frente a grandes 
contingentes enemigos, el grueso de cuyas tropas estaba formado por 
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las fuerzas almoravides al mando del emir Abu Abd Allah. Para vencer 
la fuerte presión de sus adversarios utilizó el Cid el recurso, de expulsar 
de la ciudad a las mujeres y a los niños, sembrando de este modo la in- 
disciplina y la ciesmoralización en una tropa que llevaba ya muchos días 
de trabajos y combates: ((Cuando las tropas almoravides vinieron a si- 
tiar:e, el maldito c1ec:dió expulsar a las mujeres y los niños de los mu- 
sulrilanes indigentes y obligarles a ir al campamento de los ased antes, 
diciéndoles : cc i Reuníos con los de vuestra religión ! n. Las pobres muje 
res caían así en manos de los negros, los arrieros y los comerciantes de 
baja estofa, que las escondían y abusaban de ellas, sin que lo supiera el 
jeEe del ejéicito, que hubiese puesto fin a estos actos censurables. 

Parte de las columnas se dirigieron luego a Denia y otras ciudades. E! 
campo musuimán daba cada vez menos muestras de energía y firmeza. 
y una especie de  apatía se apoderó de las tropas, entre las cuales se ma- 
niftstaba el desorden)) (89). 

O t r ~  de los medics de que se valía el Cid para quebrantar aún más la 
moral de sus enemigos, era el de hacer correr la especie de que en su au- 
xil'o venía Alfonso VI. A este respecto queEemos poner de relieve que 
la persona del monarca castellano y sus ejércitos infundían verdadero 
pavor a los musulmanes. En  las ya citadas Memorias de Abdallah se nos 
cuenta con gran lujo de detalles el episodio del sitio de Aledo. Allí se 
reunieron junto al emperador alm~ravide y bajo su mando, un butn nú- 
mtro de reyts de iaifas, dispuestos a terminal de una vez y para siem- 
pre, con la formidable amenaza, que suponía, tener clavada en el cora- 
z5ii mismo d i  la España musulmana, plaza tan fuerte como la de Aledo. 
Los cristian s resistían cdmo p\)dían, el sitio se prolongaba y los alrnc- 
ravijes y sus aliados n J  cejaban en sus empeños. pero cuando les llegó 
la nr;tici2 de 'a venida de reEuerzos al mando de Alfonso VI, nos cuenta 
el soberano zirí, que el ejército musu:mán fut presa de pánico, y que el 
emir y sus &dcs, simulando uiversos pretextos, se retiraron apresurada- 
mente a sus ieina'cs rc.spectivos (90). 

No  dejaba pues el Cid de aprovechar para sus fines la formidable fi- 
gura del conquis ador de Toledo, que tanto atemorizaba a los musulma- 

(89) Cf. I.RV~-PH~YENZL.-LO torna de Valpncia por el Cid.-r>p. cit. .  pSgs. 136-7. 
(DO) 1 . ~ v í - P ~ o v s u z ~ ~ . - ~ c L r s  ?Ili~r~iorics dir roi ziride Il)d Allo l i~ ,  op . ( ¡ l . .  lom. IV,  pág. 84: 

#,Cepei1dani le si(.ge s'elernis;~it el, iioii. Iioiipes i.lainnl I';tligbes d'Pl i r  C P S I < P \  h i  lollglenlps e11 
place. Piiis on appril qii'Alphonse se pcirtait siir Aledo, ce qui til. sur l'a iii¿-e une imyressioii 
tres facheuse. L'Qmir (les Musulnians jugea aloi's qu'il Stait préférüble de faire derni-tour et 
de ientrer, non pas seulernent a cause de la loiiguer du sihge et de la lassitude des soldals; 
mais il apprit aussi que les Chrétiens qui arrivaient etaient fort nornbreux et que sans doule 
ils trouveraient un appuis, sous forme de vivres, auprhs des Murciens rebelles qui avaient de- 
m m d é  a Alphonse de venir, au moment de leur skdition. L'émir des lors s'en retourna ... .. 
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nes. Así, tras el cpisodio de las mujeres y los niños, juega ahora una se- 
gunda baza, la de s~licitar  auxilio de Al£onso VI, y difundir el rumor 
de que el monarca castellano se acercaba con refuerzos : ((Hallábase, entre 
tanto el Campeador en apuro de cómo resistiría a tanta muchedumbre 
y pidió socorro a AlfLnso VI; noticia que, al circular por el real de los 
musulmanes, produjo viva inquietud y llenó de miedo los corazonts. 
Estas circunstancias fueron las premisas de les sucesos a que iba a dar 
curso el destino)) (91). 

Pr~parado  pdr  así decirlo psicológicamente el terreno, el Campeador 
se dispone a librar la batalla £inal, usando una de sus clásicas estra~age- 
mas. Embcscó una parte de sus tropas, con la otra salió en actitud de 
trabar combate. Ante el ejército almoravide más numeroso, simula reti- 
raise hasta lcs muros de Vakncia, los musulmanes, crecidos, le persi- 
guen, tste es el momento apr.~vechado por el ejército emboscado para ata- 
car el desguarnecido real de los musulmanes, quienes ante el asalto, creen 
que efectivamente ha llegado Al£onso VI con re£uerzos, y huyen despa- 
vorldos : ((Cuando advirtió Rodrigo - i Dios lo maldiga ! - las defeccio- 
nes del campo musulmán y que las gentes desertaban de él por todas par- 
tes, se decidió a apr~vtchar  la ocas ón y a usar de un ardid, sin esperai 
la llegada de los refuerzos que tenía pedidos. Cierta noche salió al £rente 
de una parte de su caballería, y emboscó la otra parte cerca del real mu- 
sulmán. A la mañana siguiente, cuando los soldados almoravides se 
creían seguros y andaban descuidados, avanzó con los suyos en fcrma- 
ción de combate. Dada la alarma en el campamento, que se llenó de tu- 
multo y se pobló de grltss, cabalgaron aquellos soldados regulares y vo- 
luntarios que aún había en él, s:n que quedaran en el real más que los 
esclavos y los hombres incapaces de manejar las armas. La caballería se 

reci itó contra Ro:rlgo, y, como éste fingiera huir de ellos hacia Va- 
p . p  
lencia, le persiguiertn c m  ardor. El se refugió en la muralla, en ccntac. 
to con las tropas musulmanas, que le causaron pérdidas y parecían lle- 
var l ~ s  de gdnar. Ptro cntonccs fue cuando los soldados cristiancs em- 
boscado~ salieron de su escondite t n  dirección al real muslim y lo ataca- 
rcn. El emir Muhammad, sobrino del Príncipe de los Musulmanes, que 
se había quedado en el campamento por hallarse en£ermo, se apresuró 
a evacuarlo. Las tropas musulmanas oyeron los gritos de que el real ha- 
bía sido invadido, y, en pleno desbarajuste, nadie dudó, llenos como 
estaban de confusión, que se trataba de que Al£onso VI acababa de lle- 
gar. Cada cual tiró por su lado, y se dispersaron en todas direcciones. Los 

(91) C1. L~vi-PROVEYZAL.-La t oma  de  Valencia por el  Cid, op.  cit., pág. 137. 
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que se dirigieron al ical, al ver que estaba siendo saqueado y que por 
él circulaban los jinetes enemigos, cambiaron de derrotero, y nadie vol- 
vió a él)) (92). 

Estudiemos, sin embargo, la principal hazaña del Cid, la que tanta 
fama le ha prestado: nos referimos a la conquista de Valencia. Intenta- 
remos precisar aquí el esfuerzo, significado y alcance de la conquista de 
la rica villa levanuna. 

De  hecho la fuerte plaza de Valencia, había estado ya mediutlzada. 
por no dtcir en manos de los cristianos. Cuacdo Alfonso VI reconquistó 
Toledo en una especie de compensación a su soberano Alcadir, se com- 
p--ometió a ponerlo cn el tron) de Valencia. El pueblo valenciano proba- 
b:emtn:e no hubiera aceptado nunca tal imposición, de no haber iiif,uido 
poderos-s razones. La  principal razón que hizo cambiar de parecer a 1 ~ s  
valencianos, la constituyó un fuerte ejército castellano que al mando del 
célebre Alvar Fáñez, abrió a Alcadir las puertas de Valencia y lo erigió 
en dueño de la ciudad. Alcadir entraría en Valencia a primeros de 1086, 
acompañado de Alvar Fáñez y sus guerreros que dispusieron de la po- 
blación a su antojo. El mismo Menéndez Pida1 escribe: ((Alvar Fáñez y 
el rey de Castilla eran los verdaderos amos de la ciudad)) (93). Y así con- 
tinuó durante varios mests hasta que Alvar Fáñez y sus tropas se reti- 
raron de Valencia para acudir en auxilio de Alfonso VI en la ba t~ l la  de 
Sagrajas. 

Pero todavía, unos aiios inás tarde, como ya hemos dicho, cn 1092, 
Alfonso VI juntamente con los soberanos cristianos de Cataluña y Ara- 
gón, pus ie r~n  apretado cerco a la ciudad de Valencia. A ellos uebían 
unirse las naves de Pisa y Génova, y muy probablemente hubiera resis- 
tido la ciudad levantina. poco t'empo, este formidable embate por tierra 
y por mar. Por diversos motivos hubo que levantar el asedio, sea purque 
el pe l ig r~  a'moravide reclamaba las tropas eii otrbs lugares, sea porque 
las naves italianas no llegaron al tiempo esperado o porque el Cid en 
aquellos momentos decisivos se dedicaba a devastar la Rioja. Pero Va- 
lencia debió quedar fuertemente quebrantada tras un asedio tan pode- 
rosa. Cuando el Cid acudía poco después a Valencia, de hecho ya bajo 
su protectorado, ésta era ya una fruta madura presta a caer. El Campea- 
dor entraría en Valencia a med'ados de 1094. 

Otra pregunta que debemos formularnos: desde el punto de vista mi- 
l:.ar y estratégico, ¿fue muy importante la conquista de Valencia? A 
este respecto quiero referirme de nuevo a las ya citadas Memorias de 

.- 

(92) L B V ~ - P R O I E N Z A L . - L ~  toma  de Valertcia por el Cid, op.  cit., pdgs. 137-8. 
(93) ECid.-1, pág. 315. 
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Abdallah, rey de Granada, que iantc nos aleccionan sobre los aconteci- 
mien:os y reacciones de la é p x a .  De ellas sL infiere que la polít'ca de 
Alfonso VI, como bien lo expon: su ministro Sisnando David al sobera- 
no granadino, consistía en lanzar unos reinos contra otros. para dc estc 
modo y sembrando la discordia, ~rn~obrecerlos,  dividirlos y debi1;tarlos 
y finalmente poclerse apoderar dc sus posesiones con el mínimo esfuerzo 
por parte de los cristianos. 

Pero quiero roner de relieve clro hecho a mi  parecer muy sigriificati- 
vo. Alfonso VI  influía decisi~amente con sus ejércitos en los destinos de 
Andalucía, ÚIt'mo reducto musulmán vital en ¡a Península. Y a tal efec- 
to cobraba tributos, supeditaba y mediatizaba a los reyezuelos andaluces. 
Su poder y fortaleza guardabon iazón proporcional con la evidente de- 
cadencia musulmana y hasta tal punto era así, que Alfonso VI  no to- 
maba Granada, no porquc no pudiera hacerlo, sino porque, a causa del 
vigoroso impulsn dado a la Rec )~;qu:sta, carecía de gente para repoblarla 
y no consideraba conven;cnte poseer un enclave, una población aislada, 
en inedio de territorio enemigo (94). La política de Alfonso VI era de  
avanzar simultáneamente con la reconquista y la repoblación, consoli- 
dándcse en las nuevas tierras y guardando bien sus espaldas, con una 
retaguardia asegurada. Por 10 nue respecta a ~ n d a l u c í ;  llevaba a cabo 
una serie de guerras pcr así decirlo de diversión, acelerando de una parte 
la ruina musulmana y facilitando de otra un compás de espera, un res- 
piro a los exhaustos h;spancls, en esDera de nuevas gentes para sus inmi- 
nentes conquistas. 

Este no fue el caso en el Cid, quien si bien se apoderó de Valencia, se 
encontraba solo, aislado en medio de un territorio hostil, muy lejos de 
sus bases de partida y de los otros reinos cristianos. que podían ayudarle. 
De ahí que Valencia, como tal, constituía una posición indefendible. y 
dnicamente el arrojo temerario del Campeador y sus leales. pudo consr 
guir resistir a lcs frecuentes ataques enemigos y que la ciudad siguiera 
por unos breves años en manos cristianas. A poco de morir el Cid, la va- 
lerosa viuda Jimena se vio obligada a solicitar el auxilio de Alfonso VI, 
quien acudió solícito y con urgencia a remediar la necesidad, pero se dio 
cuenta ?simismo de la situación, cc.mprendió también que dicha ciudad 
aislada y tan apartada de sus reinos. era ~rácticamente indefendible, por 
lo oue ordenó su evacuación, llevándose a suti defensores con el cadáver 
del Cid a Castilla, dejando tras sí una ciudad incendiada, un montón 
informe de ruinas, para desesperación y desconsuelo de sus nuevos ocu- 

(84) Cf.  L~vi-Pnov~rrza~.-Las Memories, op. cit . ,  pigs.  35-6. 
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pan+es musulmanes. Bien claro habla sobre este punto la Historia Rode- 
rici: «Uxcr autem eius tanto talique uiro uiduata, cum in tanta afflic- 
tione sese urgeri perspiceret et infelicitati sue remedium consolationis 
min'me rcp~rirct ,  episcopum ciuitatis ad regem Aldefonsum protinus 
diiexit, ut ei miserande pietatis intuitu subueniret. Quo audito, rex 
exercitu suo Ualentiam ueioci cursu peruenit. Quem uxor Roderici mi- 
seranda pedes osculans eius maximo (gaudio) recepit, et ut sibi et cunctis 
christian's qui cum ea crant succurreret, suplicaui;. Rex autem inter suos 
nullum omriino rcper;ens, qui eanden urb& teneret et a sarracenis de- 
fenderet quia procul a suo regno rcmota uidebatur, uxorem Roderici cum 
corpore uiri sui, c t  cunctos christianos qui runc aderant, cum suis diuitiis 
et substantiis, scci!m ad Castcllam redu>;it)) (95). 

Ocho años exactamente estuvo Valencia en poder de los cristianos. 
La conquista de esta ciudad constituyó una audaz, una extraordinaria 
avrntuia, pero también únicamente una aventura. Si militar y estratégi- 
camente era indefendible, cbmo hemos alegado, y su ocupación represen- 
tó escaso va'or para la gran empresa de la reconquista española, sí que 
tuvo gran valor sin embargo, desde el punto de vista por la 
resonancia de la hazaña dcl Campeador y por el hecho ~a lpab le  de que 
un pequeño grupo dc guerreros cristianos aislados, pudiera ocupar ciu- 
dad tan importante como la dc Valencia. 

Ello demostraba claramente quc la España musulman-i se hallalla heri- 
da de muerte, que la sociedad hispano-musulmana era ruinosa y deca- 
dente, en trance de perecer, que poco podríi ya, ante iina nueva Y viga- 
r.sa sociedad hispano cristiana que impulsaba irresistible a sus ejércitos 

( S E G U I R Á )  

(95) CI. Historia Roderici .-fol .  95v., 06r. 




